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hartu-emanak –Asociación para el Aprendizaje Permanente y la
Participación Social de las Personas Mayores–, se fundó en el mes
de octubre del año 2002 y tiene como objetivo promover una socie-
dad participativa, democrática y solidaria. Su misión es desarrollar
el protagonismo social de las personas mayores, aprovechando su
potencial, experiencia vital y saberes construidos a lo largo de su
vida. Se proyecta en la sociedad a través de dos áreas: la llamada
aprendizaje permanente, porque el aumento del conocimiento a lo
largo de toda la vida favorece la consecución de la ciudadanía activa,
y la denominada participación social para, en conexión con otras
Asociaciones, trabajar en redes sociales y articular proyectos orien-
tados a los fines antes expuestos. 

LAS PERSONAS MAYORES EN EL UMBRAL DEL SIGLO XXI  es un
conjunto de publicaciones que recoge los textos de las ponencias
desarrolladas en las Jornadas y Seminarios organizados por hartu-
emanak, así como aquellos otros trabajos que, realizados por auto-
res especializados, sean considerados de relieve para  los objetivos
que se persiguen. 
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hartu-emanak elkarteak argitaratutako agiri hau
Pertsona Nagusiak XXI. Mendearen atarian
izenburupean ateratako argitalpen serieari
dagokio eta, bertan, “Jabekuntza eta gizarte
partaidetza: Nagusien ikuspuntutik gizarteari
egindako deia” I. Mintegi - Tailerrean landuta-
ko gaia jaso da, hau da, Jabekuntza terminoa:
gizakiok ditugun ahalmenez jabetzea edo kon-
turatzea.

Ikuspuntu honetatik jorratu zen gaia: nagusiek,
jabekuntza prozesuan sartuz gero, indartu egi-
ten dute gizartean, ekonomian, politikan eta
kulturan duten posizioa eta, beraz, subjektu
pasibo izatetik subjektu aktibo izatera igaro-
tzen dira. Horrela, aldaketa prozesuen sortzai-
le bihurtzen dira, eta ez bakarrik beren taldea-
rentzako aldaketen sortzaile, ezpada gizarte
osoarentzat, ondorioz, harreman parte-hartzai-
leagoak, demokratikoagoak eta solidarioagoak
ezarriz.

Hori dela eta, helburu horrekin, hartu-emanak
elkarteak I. Mintegi - Tailer hori antolatu zuen,
eta bertara, batez ere, adina eskubide eta bete-
beharrak gutxitzeko arrazoi ez dela pentsatzen
dutenak gonbidatu zituen.

Hiru hizlari izan ziren eta bakoitzak bere ikus-
pegitik jorratu zuen gaia: ikertzaileak, errealita-
te honen azterketa soziologikoa egin zuen; bes-
te batek bere bizi-esperientzia azaldu zuen;
eta, hirugarrenak, Mintegi-Tailerrera etorri-
takoen ekarpenak eta iritziak bideratu eta saio-
ak dinamizatu zituen.

Argitalpen honekin, hartu-emanak elkarteak
lanean jarraitzen du “Nagusiek gizartean modu
aktiboan parte har dezaten”, izan ere, horrela,
gaur egun nagusi diren ebidentziak zalantzan
jartzeaz gain, “dagoen” errealitateak ez gaituela
betetzen adierazi eta nagusien kausak defen-
datu nahi ditu.

Este documento, editado por hartu-emanak, perte-
nece a la serie de publicaciones titulada: Las perso-
nas mayores en el umbral del siglo XXI y recoge el
desarrollo del I Seminario - Taller: “El empodera-
miento y la participación social - Una llamada desde
las personas mayores a la sociedad”, celebrado en
Bilbao los días 28, 29 y 30 de abril de 2004, en el
que se trató el término empoderamiento como la
toma de conciencia de las potencialidades que
tenemos las personas.

El tema fue estudiado desde la convicción de que
si las personas mayores entran en un proceso de
empoderamiento, ello vendría a enfatizar el forta-
lecimiento de su posición social, económica, políti-
ca y cultural y, consecuentemente, expresaría el
deseo de pasar de ser sujetos pasivos a constituir-
se en sujetos activos, convirtiéndose en generado-
res de procesos de cambio orientados no sólo a su
colectivo, sino en la sociedad en general, alcan-
zando así el asentamiento de unas relaciones más
participativas, democráticas y solidarias.

Por éllo, y con este propósito, hartu-emanak orga-
nizó este I Seminario - Taller al que fueron invita-
dos, sobre todo, aquellas personas conscientes de
que la edad no supone una disminución de dere-
chos ni obligaciones.

Tres ponentes enfocaron el tema desde diferentes
perspectivas: una, investigadora, desde el estudio
sociológico de esta realidad; otra desde la exposi-
ción de su propia experiencia vital, y una tercera
desarrolló una labor dinamizadora y catalizadora
de las aportaciones y opiniones de las personas
asistentes al Seminario - Taller.

Con esta nueva publicación, hartu-emanak sigue
trabajando para “promover la participación social
activa de las Personas Mayores”, ya que, además de
cuestionar los cánones de las evidencias dominan-
tes, se muestra insatisfecha con la realidad “dada”
y quiere defender las causas de los mayores.

Presentación

“El empoderamiento implica una política democrática en la que la gente
pueda influir en las decisiones de sus propias vidas...” Mahbub Ul-Haq (*)

* Mahbub Ul-Haq: Presidente del centro de Desarrollo Humano en Karachi, Pakistán. Ex Consejero del PNUD.
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0. Introducción

Como el título elegido podría llamar a
engaño, parece conveniente comenzar
por su pronta aclaración. Siendo la Toma
de la Bastilla el rótulo histórico que se usa
para identificar aquella violenta insurrec-
ción popular que determinó el triunfo
definitivo de la Revolución Francesa, uti-
lizar a la Bastilla como símbolo del empo-
deramiento de las personas mayores
podría significar para la generalidad del
gran público una de estas dos posibilida-
des, si es que no ambas a la vez. Puede
entenderse, por un lado, que para lograr
la emancipación de los mayores hace falta
una revolución violenta, quizá protagoni-
zada activamente por los propios mayo-
res, y de la que muy difícilmente podrían
resultar victoriosos, dada su evidente infe-
rioridad en la vigente correlación de fuer-
zas que les enfrenta a las demás edades
de adultos y en parte de jóvenes que hoy
monopolizan el poder dominante en la
sociedad. Pero también podría simbolizar,
por otra parte, que la de los mayores
fuera la última gran revolución que que-
daría todavía pendiente, como si ya
hubieran triunfado con éxito completo las
demás revoluciones emancipatorias pro-
tagonizadas por el resto de sujetos histó-

ricos oprimidos: la clase obrera, las muje-
res, las poblaciones periféricas explotadas
por el colonialismo occidental, etc.

Bien, pues nada de eso. Es verdad que
hace falta lograr la emancipación de los
mayores, hoy discriminados y excluidos
en función de su edad; y que si esto se
consiguiera con éxito, sin duda represen-
taría un cambio social de tal magnitud
que deberíamos llamarlo revolucionario.
Ahora bien, de ahí no se deduce que tal
revolución tuviera que ser violenta. Antes
al contrario, dado que toda revolución
causa una injusta cosecha de víctimas,
destacando entre éstas la gran proporción
de mayores a quienes se hace víctimas de
graves daños tanto en sus vidas como en
sus bienes y haciendas; y dado también
que las revoluciones violentas son prota-
gonizadas por los jóvenes más fuertes
que se suben al carro para apoderarse de
ella; de todo ello se deduce que ninguna
revolución violenta podrá liberar ni
emancipar a las personas mayores. O sea
que sólo podrá ser una revolución meta-
fórica y figurada en el sentido de que ha
de cursar de forma pacífica y radicalmen-
te no violenta, que es el único modo de
lograr que su protagonismo no sea expro-

210 x 297  publicación  12/2/08  12:14  Página 9



10

piado por las edades más fuertes sino que
sea ejercido con prioridad por las perso-
nas mayores y conducido además bajo su
propio liderazgo. De no ser así, no habría
verdadero empoderamiento de los mayo-
res, empoderamiento que tampoco puede
consistir en la toma violenta o revolucio-
naria del poder, como si hubiera que
regresar a una imposible gerontocracia
perdida y afortunadamente abolida para
siempre, sino que ha de consistir en la
asunción progresiva y por procedimientos
escrupulosamente pacíficos y democráti-
cos de lo que metafóricamente cabe lla-
mar poder gris: abolición de la discrimi-
nación de las personas mayores y adqui-
sición colectiva de la capacidad para
adueñarse en común de su propio desti-
no soberano.

Y por la otra parte, tampoco pretendo
sugerir que la emancipación de los mayo-
res sea la única causa de liberación que
queda pendiente: ni tan siquiera la princi-
pal, seguramente. Por el contrario, ade-
más de las personas mayores, existen
muchos otros colectivos sociales que
necesitan ser primero liberados, luego
emancipados y finalmente empoderados.
En nuestro primer mundo del Norte, están
las otras cuatro categorías que, junto con
los mayores, constituyen las cinco emes
(5M) a emancipar: menores (jóvenes
socialmente excluidos), mujeres (segrega-
das y discriminadas), minorías (étnicas,
religiosas, culturales o sexuales) y
migrantes (expulsados de sus países de
origen por causas políticas, sociales, cul-
turales o económicas). Y además está
toda la mayoría de la humanidad actual,
residente en ese Sur empobrecido que
con su océano de miseria y sumisión for-
zosas rodea nuestro archipiélago de
riqueza y libertad. Pero con esto tampoco
quiero decir que estas otras causas de
liberación pendiente tengan prioridad

LA ÚLTIMA BASTILLA: DE CÓMO LUCHAR CONTRA LA DISCRIMINACIÓN DE LOS MAYORES

sobre la causa de nuestros mayores. Al
contrario, lo que sugiero es que tales cau-
sas son todas ellas tan legítimas como la
de los mayores, y que por lo tanto podrí-
an coordinarse entre sí de tal modo que
formasen coaliciones de empoderamiento
para que la liberación de cada colectivo
fuese condición de posibilidad de la libe-
ración de los demás. Luego volveré a
insistir sobre la conveniencia de esta polí-
tica de coaliciones múltiples en busca de
su común empoderamiento.

Pero entonces, si no aludo a la toma revo-
lucionaria del poder ni tampoco a la rele-
gación de los mayores como último
colectivo a emancipar, ¿por qué recurro a
la metáfora de ‘la última bastilla’? Sobre
todo, mi intención es aludir a la conve-
niencia, si es que no a la necesidad, de
que toda persona se sienta moralmente
obligada, cuando llega a la etapa final de
su vida, a resistirse a la exclusión social
de la que va a ser objeto, intentando
sobreponerse a ella para tratar de con-
quistar y mantener contra viento y marea
la mayor capacidad de autonomía perso-
nal y colectiva, como participante en la
activa movilización de sus grupos de coe-
táneos. Se trata de tomar una Bastilla por-
que hay que luchar contra la discrimina-
ción y conquistar el derecho a ejercer la
propia soberanía. Y se trata de una
Bastilla última porque es la que se deja
necesariamente pendiente para el final de
la vida, una vez tomadas las demás
Bastillas previas que se fueron asaltando
en fases sucesivas a lo largo del itinerario
biográfico de lucha por la vida. Pues, con-
tra la tentación del retiro pasivo todavía
dominante, cuando se acerca el final de la
vida queda una última tarea pendiente a
realizar de forma intransferible, que es
envejecer con autoridad, respeto ajeno y
propio orgullo, para de esa forma poder
morir más tarde con dignidad. 
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1. Poder y empoderamiento

Al margen de su título, con esta ponencia
pretendo analizar lo que me parecen los
puntos esenciales del necesario empode-
ramiento que deberían ir adquiriendo las
personas mayores para ejercer finalmente
lo que he llamado poder gris. Pero antes
de entrar en faena debo definir mínima-
mente los conceptos a emplear, sobre
todo por lo que respecta a los de poder y
empoderamiento.

¿Qué es el poder? De entre todas las defi-
niciones posibles, recurriré a la de Robert
Dahl, que lo entiende como la capacidad
de adoptar decisiones sobre problemas
relevantes que implican conflictos visibles
de derechos e intereses tal como son per-
cibidos por sus propios sujetos. En esta
definición aparecen, pues, cuatro puntos.
Ante todo, la capacidad de intervenir en la
vida pública, tomando iniciativas o adop-
tando decisiones relativas a problemas
cruciales. Pero esas intervenciones deben
referirse, en segundo lugar, a problemas
públicamente relevantes, no a meras
minucias casuísticas o accesorias sin
importancia real. De jerarquizar la rele-
vancia de los problemas se
encarga la llama agenda públi-
ca, que es el ranking de las
principales cuestiones colecti-
vas que se le plantean a una
comunidad. Y el criterio para
jerarquizar el ranking de esta
agenda pública es el de la con-
flictividad de intereses y dere-
chos: un problema es públicamente rele-
vante si el conflicto de derechos e intere-
ses que plantea es muy profundo y exten-
dido. Ahora bien, la conflictividad de los
problemas depende de su pública visibili-
dad, lo que a su vez depende de otros dos
factores. De un lado, la capacidad que
tengan los sujetos sociales de informarse
acerca de sus intereses y derechos en

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL

pugna con otros actores sociales, así como
la de abrir conflictos en defensa de tales
intereses y derechos. Todo lo cual depen-
de igualmente de los medios de comuni-
cación, a partir de la información que
ofrecen y la atención que prestan a tales
conflictos. Por eso la institución que, en
definitiva, establece la agenda pública es
la llamada opinión pública, a partir de la
desigual visibilidad que presta a los diver-
sos conflictos de derechos e intereses.

De ahí que, partiendo de esta definición
del poder que proporciona el célebre
politólogo estadounidense Robert Dahl,
otro autor como el británico Steven Lukes
haya formulado una lúcida crítica para
ampliar el concepto distinguiendo dos
caras del poder: una cara visible y públi-
ca (o manifiesta y expresa), que puede
ser controlada y sometida a escrutinio,
frente a otra cara invisible y oculta (o
latente e implícita), que escapa al control
público. Estamos por tanto ante una situa-
ción dicotómica como las descritas por
metáforas como la del iceberg sumergido
o la cara oculta de la luna. Y si contrasta-
mos ambas versiones de Dahl y Lukes,
aparece el cuadro siguiente.

Poder efectivo según DAH Poder potencial según LUKES

Capacidad de adoptar decisiones
sobre problemas relevantes que
implican conflictos visibles de
intereses y derechos subjetivos

Pasividad y omisiones
Opacidad de la agenda pública
Conflictividad invisible y latente 
Derechos e intereses ocultos

[Adaptado de Steven LUKES: El poder. Un enfoque radical, Siglo XXI, 1985].

El poder se puede usar ejerciéndolo con
iniciativas y decisiones explícitas pero
también dejando de ejercerlo, si se omite
toda intervención: es lo que hace el libe-
ralismo del laissez faire. El poder actúa
sobre problemas relevantes pero también
se inventa falsos problemas, mientras
realza la irrelevancia de algunos o margi-
na la importancia de otros: es el llamado
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establecimiento de la agenda pública, sus-
ceptible de manipulación por quienes
ejercen poder. Además, el grado de poder
de un grupo social también depende de
la capacidad que tenga de abrir conflictos
públicos, en función de su grado de orga-
nización y sus recursos movilizatorios: ser
poderoso es llamar la atención de la pren-
sa para hacer visibles los propios intere-
ses en conflicto, mientras que los incapa-
ces de movilizarse nunca pueden hacer
visibles sus conflictos, que permanecen
latentes. Y por último, el grado de poder
también depende del conocimiento y la
información de que se disponga sobre
cuáles son los propios derechos e intere-
ses en conflicto, de modo que los sujetos
sociales más desinformados son también
los más incapaces de defenderse ejercien-
do algún poder.

A partir de aquí podemos distinguir entre
el poder efectivo de un grupo, explícito y
manifiesto, y su poder potencial, implíci-
to o latente. El poder efectivo reside en su
capacidad de tomar iniciativas que llamen
la atención de la opinión pública sobre la
relevante importancia de los conflictos de
intereses y derechos que le afectan.
Mientras que, en cambio, podemos enten-
der el poder potencial de un grupo como
aquel que podría ejercer si tuviera más
capacidad de iniciativa para adoptar deci-
siones, si tuviera más capacidad de inter-
venir en la formación de la agenda públi-
ca, si tuviera más capacidad de movilizar-
se para abrir conflictos públicos, llaman-
do la atención de los medios de masas
para hacerlos visibles, y si tuviera más
capacidad de informarse sobre cuáles son
sus propios derechos e intereses y con
qué otros derechos e intereses ajenos
pueden entrar en conflicto. 

Ahora bien, si se desarrollasen estas capa-
cidades internas, implícitas o latentes,
este poder potencial podría convertirse

en un poder actual y efectivo, explícito y
manifiesto. Pues bien, ésa es la función
designada por el término de empodera-
miento: la de desarrollar el poder poten-
cial, implícito o latente, hasta convertirlo
en poder actual: efectivo, explícito y
manifiesto. Y desarrollar ese poder poten-
cial exige activarlo y actualizarlo median-
te algún activismo eficaz, lo que implica
necesariamente alguna clase de moviliza-
ción colectiva. 

Es verdad que el concepto de empodera-
miento, tal como lo entienden los orga-
nismos internacionales como el Banco
Mundial, no coincide con la interpreta-
ción aquí propuesta, que lo asocia con las
movilizaciones colectivas. Pero es que el
empoderamiento propuesto por el Banco
Mundial me parece ciertamente reduccio-
nista, en la medida en que coloca a los
colectivos a empoderar (mujeres, pobres,
excluidos, etc.) en una relación de depen-
dencia objetiva con respecto a las institu-
ciones públicas (estatales, internacionales
o no gubernamentales) que asumen la
tarea de tutelar su empoderamiento desde
arriba. Y frente a esta versión tutelar, pro-
tectora o paternalista, yo entiendo que el
verdadero empoderamiento debe con-
quistarse desde abajo, en vez de ser otor-
gado desde arriba (sin que esto implique
desaprovechar las oportunidades que
brinda la protección pública). De ahí la
exigencia de movilización colectiva,
capaz de hacer emerger desde abajo el
desarrollo por generación espontánea del
propio poder potencial.

2. La movilización colectiva

Aquí entenderemos el empoderamiento,
según acaba de verse, como la moviliza-
ción colectiva del poder potencial de un
grupo que no se expresa por hallarse
implícito y latente. Semejante poder

LA ÚLTIMA BASTILLA: DE CÓMO LUCHAR CONTRA LA DISCRIMINACIÓN DE LOS MAYORES
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potencial habrá de referirse a los cuatro
puntos mencionados en la definición de
Dahl: capacidad de iniciativa decisoria,
acceso a la agenda pública, apertura de
conflictos visibles y conciencia de los pro-
pios derechos e intereses. Pues bien, estas
mismas cuatro dimensiones, u otras aná-
logas, son las que analizan los investiga-
dores de la acción colectiva cuando pre-
tenden explicar la movilización social.

Pero no es sólo un problema de dirección
técnica o autoridad organizativa, pues el
liderazgo implica además elección racio-
nal o estratégica, decidiendo cómo asig-
nar los recursos organizativos de los que
se dispone, que siempre son necesaria-
mente escasos. De ahí que se compare la
figura del liderazgo con la del empresario
político: aquel papel dirigente que se
encarga de economizar los escasos recur-

sos disponibles por la orga-
nización para poder asig-
narlos e invertirlos de cara
a la consecución del máxi-
mo rendimiento eficaz y
eficiente (entendiendo por
tal el logro de objetivos
futuros). Y en este sentido,
la triple función del lideraz-

go es decidir a quién movilizar, dónde y
cuándo movilizarse y por qué causas hay
que movilizarse.

A quién movilizar implica definir la base
de poder del movimiento, convocando a
los diversos sujetos colectivos que com-
parten derechos e intereses comunes para
formar con ellos redes sociales capaces
de movilizarse, en función de los recursos
organizativos disponibles. El dónde y
cuándo movilizarse implica trazar la
estrategia (o cálculo de oportunidades
políticas), lo que equivale a escoger las
arenas (campos o espacios) más adecua-
das y elegir los acontecimientos (tiempos
o momentos) más oportunos para decidir
la movilización efectiva de tales recursos
organizativos. Y el por qué movilizarse
implica justificar cognitiva e ideológica-
mente la legitimidad y relevancia de la
movilización. A esto se le llama framing
(a partir del concepto de frame o marco
cognitivo de referencia propuesto por
Goffman), pues consiste en encuadrar la
movilización en un marco interpretativo
capaz de justificarla como una reivindica-
ción legítima y necesaria. Lo cual implica

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL

Dimensiones del Poder Movilización Colectiva

Capacidad de iniciativa decisoria

Establecimiento de la agenda 

Apertura de conflictos visibles

Defensa de intereses y derechos

Liderazgo emprendedor

Programa reivindicativo: framing

Estrategia: cálculo oportunidades 

Base de poder: intereses comunes

[Adaptado de McAdam, McCarthy y Zald (eds): Movimientos sociales, Istmo, 1999]

Según los expertos más autorizados
(como Tilly, Tarrow, McAdam, McCarthy
y Zald), el análisis de las movilizaciones
colectivas permite diferenciar distintos
elementos, dimensiones o factores. Ante
todo aparece la cuestión del liderazgo
organizativo: aquel empresariado político
encargado de recabar los recursos, esta-
blecer los incentivos, coordinar los
esfuerzos, adoptar las decisiones, tomar
las iniciativas y dirigir las actuaciones de
tal modo que se encaminen hacia la con-
secución de los objetivos estratégicos.
Que el empoderamiento y la movilización
exijan liderazgo no implica que deban
caer en el elitismo jerárquico ni en la
busca de líderes carismáticos, pues la
dirección del movimiento puede ser per-
fectamente democrática, pluralista o
incluso asamblearia (aunque el colectivis-
mo informal tiende a ser ineficaz). Pero lo
cierto es que hay decisiones e iniciativas
que tomar, lo que exige reglas claras para
su adopción, de cuyo cumplimiento efec-
tivo habrán de responsabilizarse quienes
ocupen los cargos decisorios capaces de
ejercer autoridad vinculante.
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cuestionar la vigente agenda pública para
tratar de modificarla en urgente demanda
de prioritaria atención a la propia causa.

Pues bien, a partir de aquí, aplicaremos
estas cuatro dimensiones de la moviliza-
ción colectiva al análisis del empodera-
miento de las personas mayores, y lo
haremos en el siguiente orden. Primero
analizaremos el liderazgo emprendedor,
encargado de tomar iniciativas y adoptar
decisiones. Después analizaremos su base
de poder, compuesta por aquellas redes
sociales cuyos derechos e intereses comu-
nes se intenta defender. En tercer lugar
analizaremos su estrategia o cálculo de
oportunidades políticas, al decidir en qué
circunstancias conviene iniciar conflictos
y mantenerlos abiertos para hacerlos visi-
bles. Y por último analizaremos su pro-
grama reivindicativo (framing), que bus-
ca acceder a la opinión pública para tra-
tar de imponer la propia agenda.

3. Pioneros precursores 
(Liderazgo)

Para que las personas mayores se empo-
deren deben aprender a movilizarse,
constituyendo e institucionalizando un
movimiento social que tenga como pro-
grama estratégico lo que he llamado el
poder gris: la actualización efectiva del
ingente poder potencial que sin saberlo
acumulan las personas mayores. Pero
para llegar a movilizar el poder potencial
hacen falta líderes o empresarios políticos
encargados de diseñar, convocar y dirigir
la movilización colectiva. Ahora bien,
podría alegarse que ese liderazgo ya exis-
te, si tomamos por tal los actuales cuadros
dirigentes que se responsabilizan del pre-
sente movimiento de personas mayores:
asociaciones de viudas y de pensionistas,
federaciones de jubilados y de amas de
casa, etc. Esto es cierto, pues aquí no se

pretende en absoluto menospreciar la
ingente labor que estas organizaciones
llevan a cabo. Pero con ser tan necesario
su papel, sin embargo no resulta suficien-
te, pues para que se produzca el empo-
deramiento efectivo de los mayores hace
falta algo más. 

Como he señalado antes, el empodera-
miento auténtico ha de emerger desde
abajo por propia iniciativa espontánea,
en lugar del empoderamiento desde arri-
ba que patrocinan y tutelan los poderes
públicos. Y con esto no pretendo acusar
al actual movimiento asociativo de mayo-
res de ser una mera correa de transmi-
sión de las autoridades, tal como sucedía
antes con el verticalismo de los sindicatos
amarillos. Pero sí es cierto que este actual
movimiento asociativo depende inevita-
blemente de las instituciones públicas (la
Seguridad Social, el Imserso, etc.) cuyas
prestaciones asistenciales (pensiones,
servicios sociales, asistencia domiciliaria,
etc) constituyen su principal objetivo fun-
cional. La defensa colectiva de todos
estos derechos sociales es muy necesaria
y encomiable, a fin de garantizar su
mejor protección. Pero con esto sólo no
basta, pues además hace falta otra clase
de movilización complementaria, que no
se limite a defender los derechos pasivos
ya adquiridos sino que pugne por con-
quistar nuevos derechos activos, pendien-
tes de adquirir. Qué tipo de nuevos dere-
chos a reivindicar sean éstos que llamo
activos se verá después, cuando analice-
mos el framing o programa reivindicati-
vo. Pero en todo caso, su reivindicación
activista precisará otra clase de liderazgo
movilizador.

Si bien la actual generación de mayores
no puede protagonizar todavía la toma de
la última Bastilla, pues no está preparada
para ello dadas sus circunstancias que la

LA ÚLTIMA BASTILLA: DE CÓMO LUCHAR CONTRA LA DISCRIMINACIÓN DE LOS MAYORES
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colocan en inferioridad de condiciones
(escasez numérica, bajo nivel de estudios,
etc), lo que sí puede hacer perfectamen-
te, sin embargo, es actuar de generación
pionera o precursora, encargada de rom-
per la inercia y abrir camino, iniciando el
tortuoso sendero del empoderamiento: la
larga marcha hacia la tierra prometida del
futuro poder gris. Y para comprender por
qué afirmo que la actual generación de
mayores sí está perfectamente capacitada
para ejercer esta función pionera y pre-
cursora de abrir camino, nada mejor que
partir de la metáfora epidemiológica.

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL

como las modas, los movimientos sociales
y los ciclos de protesta. Sidney Tarrow,
por ejemplo, ha descrito las movilizacio-
nes colectivas como unos ciclos de pro-
testa que cursan en el espacio y en el
tiempo con un perfil claramente epidémi-
co. Y Mark Grannovetter ha analizado el
modo en que la aparición, transmisión,
difusión y progresiva generalización del
comportamiento colectivo es un fenóme-
no epidémico que sigue una pauta o
modelo de umbral: en un comienzo, los
convocantes y primeros agitadores son
muy minoritarios, pues movilizarse cons-

Una vista general de la Sala Juan Larrea, durante la lección inaugural.

Tendemos a entender las epidemias de
modo exclusivamente patológico, como
enfermedades colectivas que se inician en
algunos pocos precursores, se difunden a
través de ciertas minorías transmisoras y
finalmente se contagian masivamente al
conjunto de la población. Pero este pro-
ceso de difusión epidémica es idéntico al
que se produce en los fenómenos de
comportamiento colectivo que podemos
llamar epidemias sociales ya no patológi-
cas sino benéficas o al menos neutrales:

tituye un riesgo; pero conforme el ejem-
plo se extiende, a partir de un cierto
umbral la movilización se convierte en
mayoritaria, con lo que no movilizarse se
convierte en un riesgo. 

Pues bien, a partir de este modelo de
umbral epidemiológico, podemos distin-
guir dos grandes categorías en el progre-
sivo empoderamiento de los mayores.
Ante todo aparecerán los pioneros pre-
cursores, que han de ser necesariamente
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minoritarios como lo son los convocantes
de una movilización en el modelo de
Grannovetter. Y hasta que no pase algún
tiempo no podrán secundarles sus epígo-
nos seguidores, que habrán de ser mayo-
ritarios para que la movilización pueda
triunfar hasta generalizarse. Pues bien,
repartamos estos dos papeles diferencia-
dos entre las dos generaciones de mayo-
res que estamos considerando: los futuros
babyboomers y los presentes mayores.
Como el tamaño importa, los babyboo-
mers habrán de ejercer el papel de epígo-
nos seguidores porque serán abrumado-
ramente mayoritarios en términos relati-
vos. Y en cambio, el papel de pioneros
precursores parece reservado a los mayo-
res actuales en exclusiva, ya que su tama-
ño proporcional les hace ser relativamen-
te minoritarios.

En tanto que pioneros precursores, los
mayores actuales pueden tomar la inicia-
tiva de liderar el diseño inicial del futuro
empoderamiento que al envejecer prota-
gonizará la generación babyboomer. Ello
les atribuye a los mayores de hoy el papel
de vanguardia revolucionaria, de estirpe
fundadora, de minoría elitista o de secta
iniciática, en tanto que inventores creati-
vos o primeros descubridores. Pues su
tarea es la de la primera vez, desbrozan-
do terreno virgen para abrir brecha ini-
ciando un sendero inédito. Es verdad que
así experimentarán el temor ante la pági-
na en blanco que constituye la conocida
enfermedad del escritor. Pero alguien ha
de hacerlo, pues tal como sostiene el
poeta: “caminante no hay camino, se hace
camino al andar”. 

Hay que sentar precedente, hay que
explorar lo desconocido, hay que abrir
rutas hacia un nuevo mundo, hay que tra-
zar cartografías sobre tábulas rasas, pues
para lograr el empoderamiento de los
mayores todavía no disponemos de pla-

nos ni diseños, de modelos ni mapas. De
ahí que necesitemos profetas como
Moisés, que nos indiquen el camino hacia
la tierra prometida, a sabiendas de que su
promesa sólo la disfrutarán los epígonos
babyboomers. Pues los mayores actuales
sufrirán la suerte de Moisés, quien no
llegó a conocer el destino que anunció y
al que condujo a su pueblo. Es la misión
del profeta, cuyo único premio es el pri-
vilegio de dar ejemplo a sus posibles
seguidores.

4. Capital social
(Base de poder) 

La base de poder del líder o empresario
político es su capital o patrimonio de
recursos de todo tipo disponibles para su
movilización. Semejante patrimonio es
imprescindible pues de él han de surgir
los incentivos selectivos con los que indu-
cir y coordinar la movilización de sus
seguidores, tal como anticipó Olson en su
estudio pionero sobre la acción colectiva.
Pero ese capital del patrimonio empresa-
rial es de géneros muy diversos: capital
económico (redes públicas y privadas de
financiación), capital técnico (reglas, ins-
trumentos, rituales y repertorios de movi-
lización), capital humano (acreditación,
meritocracia y propia experiencia perso-
nal), capital político (estructuras burocrá-
ticas, institucionales y organizativas),
capital simbólico (prestigio, reputación,
influencia y autoridad moral) y sobre
todo capital social (redes de reciprocidad
y confianza generalizada), tal como teori-
zó Putnam.

La escuela de movilización de recursos,
derivada de la obra pionera de Tilly, ha
insistido mucho en que, por mucho ardor,
sed de justicia o voluntarismo que se
ponga en ello, no se moviliza quien quie-
re sino quien puede: quien disponga de
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los recursos necesarios para ello. Y este
axioma resulta de la máxima aplicación al
caso del empoderamiento, que (como
hemos visto con la ayuda de Lukes) con-
siste en la actualización efectiva de aque-
llos potenciales recursos de poder que
permanecen inactivos, latentes y amortiza-
dos, o por lo menos infrautilizados. Pues
bien, ¿a qué tipo de recursos de poder
potencial se puede recurrir para desarrollar
el empoderamiento de los mayores?

En términos genéricos, la más ingente
base de poder sin utilizar de que dispo-
nen las personas mayores se concentra en
dos factores: su previa experiencia perso-
nal y el exceso de tiempo libre de que
disponen, como consecuencia de su jubi-
lación forzosa y su pérdida de cargas
familiares. Esa experiencia previa como
antiguos titulares de responsabilidades
ocupativas (laborales o profesionales) y
familiares puede ser aprovechada en la
vejez para reasignarla en el tiempo libre a
las funciones empresariales de liderazgo
movilizador que hemos visto en la sec-
ción anterior. Quien ha sido matriarca o
patriarca de su hogar o su trabajo puede
serlo también del empoderamiento de los
mayores. Aquí me centraré en cómo
puede ser utilizada esa doble base de
poder, experiencia previa y tiempo libre,
como fuente de posibles recursos movili-
zadores, prestos a tomar la última Bastilla. 

En todo movimiento social, la base de
poder estratégicamente más importante
está constituida por los recursos huma-
nos: los efectivos a movilizar, en forma de
redes sociales comprometidas en la
defensa colectiva de derechos e intereses
comunes. Y estas redes siempre interacti-
vas o fundadas en la reciprocidad genera-
lizada son tanto formales (organizadas,
instrumentales, programadas para metas
específicas) como informales (espontáne-
as, rituales, expresivas, recreativas, festi-

vas) Es el llamado capital social: todo
aquel patrimonio interactivo que se
puede utilizar o reutilizar para movilizar a
las bases sociales que lo sustentan. ¿A qué
tipos de redes sociales se puede recurrir
para desarrollar el empoderamiento de
los mayores?: tanto a las redes previa-
mente existentes y ya constituidas, que se
derivan de las pasada experiencia perso-
nal, como a otras nuevas redes posibles
por constituir, que pueden ser creadas y
construidas sobre la base del tiempo libre
excedente. De ahí la antes anunciada
doble base de poder: experiencia previa,
como base de redes sociales preexisten-
tes, y tiempo libre, como fuente de nue-
vas redes sociales a desarrollar.

Las redes previas, adquiridas a lo largo
de la experiencia biográfica vivida,
constituyen el capital primitivo que
puede ser reinvertido para edificar sobre
su suelo la movilización de los mayores.
Me refiero por supuesto a las redes fami-
liares y de parentesco, a las redes ocu-
pativas de compañerismo laboral o pro-
fesional, a las redes locales de barrio y
vecindario, a las redes de amistad y
ayuda mutua que sobreviven de las vie-
jas pandillas adolescentes y juveniles de
antiguos alumnos, a las redes asociativas
de afiliación a grupos de interés organi-
zado (partidos, sindicatos, cámaras de
comercio...), a las redes comunitarias de
afiliación étnica o religiosa (parroquias,
batzokis, sectas, fratrías), a las redes
populares de participación lúdica (clu-
bes deportivos, círculos gastronómicos,
peñas recreativas, excursionismo, filate-
lia...), etc. La riqueza en este tipo de
capital comunitario y asociativo varía
mucho de unos lugares a otros, pues por
ejemplo en Euskadi, Andalucía o
Valencia existe un rico tejido popular de
naturaleza ritual, festiva o tradicional:
hermandades rocieras o de pasión,

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL
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moros y cristianos, fallas, pirotecnia,
encierros, tauromaquia, comensalismo... 

En otras partes, como Asturias, Cataluña y
la misma Euskadi, sobrevive también un
rico tejido asociativo de grupos de interés
que se deriva de su pasado esplendor
industrial. Incluso ciertas capitales de pro-
vincia mantienen viva la tradición ilustra-
da, liberal o regeneracionista de los clu-
bes culturales o patrióticos que buscaban
hacer país, lo que hacía florecer la socia-
bilidad cívica: casinos, conciertos, confe-
rencias, etc. Y en todos estos casos, ese
tejido asociativo, comunitario o festivo
puede ser reutilizado (como ha hecho el
nacionalismo radical con otros fines muy
distintos) para construir sobre su base
redes reivindicatorias susceptibles de ser
movilizadas en las defensa de los dere-
chos e intereses que son comunes a las
personas mayores. Sin embargo, en la
mayor parte de la España interior, por
desgracia esto no resulta posible, pues
ofrece un desierto asociativo ciertamente
desolador, sin apenas reservas de capital
social digno de tal nombre.

Ahora bien, tanto si existen redes previas
como si no las hay, lo cierto es que se
pueden desarrollar nuevas redes posibles,
aprovechando para ello las reservas exce-
dentes de tiempo libre de que disponen
las personas mayores. Muchas de esas
redes serán de tipo instrumental o utilita-
rio, como sucede con los grupos de
aprendizaje interactivo que brotan en las
universidades para mayores, en los cen-
tros de enseñanza postlaboral (informáti-
ca, internet, etc) o en las asociaciones de
consumidores y usuarios de bienes y ser-
vicios específicos de las personas mayo-
res (centros de salud, residencias, servi-
cios sociales, turismo, dietética, gimna-
sios...), entre las que figuran las antes alu-
didas federaciones de pensionistas, jubila-

dos, viudas o amas de casa. Todas estas
redes nacientes o ya constituidas pueden
ser reutilizadas con provecho para edifi-
car sobre ellas un tejido organizativo
explícitamente reivindicador. Y no sólo
ellas, pues además de las redes instru-
mentales o utilitarias también se pueden
crear otras nuevas redes posibles de
carácter expresivo, altruista, desinteresa-
do y cívico.

Aquí estoy pensando en nuevas experien-
cias tales como los círculos de lectura,
vinculados o no a las bibliotecas públicas,
que propagan con extraordinario éxito
epidémico el virus de la lectura (epidemia
que es tanto un vicio, según se decía de
las lectoras de Madame Bovary, como
una evidente virtud). Y con este mismo
modelo existen otros muchos ejemplos
posibles, tal como sucede con la asocia-
ción Andar es Vivir Más, que ha desarro-
llado círculos de caminantes compulsivos
(damas y caballeros andantes) que, a la
vez que se mantienen en forman y pro-
longan su longevidad, de paso potencian
y desarrollan sin querer toda su sociabili-
dad. En el mundo anglosajón y escandi-
navo, estos círculos de andarines están
interconectados en red, de tal modo que
cuando un viandante viajero llega a una
nueva ciudad desconocida no tiene más
que acudir a un lugar de encuentro y
echar a andar con sus correligionarios
para que inmediatamente encuentre tra-
bajo, vivienda, amigos y quizá pareja.
Este modelo, que podríamos calificar de
masónico con cierta licencia humorística,
resulta quizá el mejor ejemplo de cómo
fundar redes espontáneas y autosuficien-
tes, en tanto que festivas y autorreferen-
ciales (es decir, sin ánimo de lucro ni
busca de resultados u objetivos externos),
que pueden ser después reutilizadas con
otros fines distintos, en nuestro caso rei-
vindicativos. 
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Ahora bien, lo ideal es encontrar posibles
redes autogestionarias que aúnen la capa-
cidad de llenar de sentido altruista el tiem-
po libre con la capacidad de reutilizar la
propia experiencia personal, que constitu-
ye el mejor y más rico capital humano que
atesoran todas las personas mayores. Aquí
estoy pensando en ejemplos tales como la
Asociación para la Recuperación de la
Memoria Histórica, que busca desenterrar
de las cunetas los cadáveres de las víctimas
de la Guerra Civil fusilados por el franquis-

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL

Los asistentes siguen con interés las exposiciones del sociólogo Enrique Gil Calvo.

mo, a fin de rehabilitar su nombre, hacer
justicia póstuma, resarcir y reparar moral-
mente a sus familias y buscarles una sepul-
tura digna, tras celebrar nuevas exequias
con todos los honores. Y los mejores cola-
boradores de esta Asociación son precisa-
mente las personas más mayores y ancia-
nas: los familiares, amigos o parientes más
cercanos de las víctimas sepultadas en el
olvido, que son las únicas depositarias del
recuerdo prohibido de su ejecución indig-
na. Pues bien, redes tan trágicas como éstas
son precisamente las que mejor pueden

servir de base para impulsar la catarsis de
las personas mayores, sacudiéndolas emo-
cionalmente para que puedan volver a lle-
nar de sentido actual la experiencia preté-
rita de su vida.

5.Arenas de juego 
(Estrategia)

Por densas o extensas que sean las redes
sociales que constituyen su posible cante-
ra o base de reclutamiento, lo cierto es

que los recursos movilizadores son siem-
pre necesariamente escasos, por lo que
resulta preciso economizarlos para que no
se gasten, disipen o agoten infructuosa-
mente. De ahí la conveniencia de que
toda estrategia movilizadora se funde en
el más prudente minimalismo sostenible.
Hay que evitar con todo cuidado el des-
pilfarro movilizador, al que conduce el
vicio infantil de manifestarse por el simple
placer de hacerlo. Pero claro está, tampo-
co hay que caer en el pecado opuesto de
la tacaña o pasiva inactividad, que anqui-
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losaría hasta la esclerótica incapacidad el
potencial movilizador. Pues a fin de cuen-
tas, como hemos visto con Steven Lukes,
de lo que se trata es de desarrollar las
capacidades potenciales de ejercer poder
efectivo, a fin de poder actualizarlas llega-
do el caso. Y eso exige mantener bien
entrenado el músculo movilizador, listo
para pasar a la acción cuando sea el mejor
momento de hacerlo.

En este sentido, la clave estratégica del
arte de movilizarse depende del maquia-
vélico cálculo de oportunidades: se trata
de elegir la mejor ocasión para conseguir
los máximos efectos al menor coste, sin
poner en riesgo los siempre escasos
recursos de la organización. Y los estrate-
gas de la movilización colectiva denomi-
nan estructura de oportunidades políticas
(EOP) al contexto de parámetros o varia-
bles de las que depende que se abran
prometedoras ventanas de oportunidad
ventajosa. Entre los factores que brindan
mejores oportunidades de movilizarse se
suelen citar cuatro en especial. El prime-
ro es el grado de apertura institucional
del sistema, en función del abanico de
servicios públicos susceptibles de ser reu-
tilizados, según el ejemplo de las asocia-
ciones de pensionistas o jubilados. El
segundo es el surgimiento de aconteci-
mientos históricos o mediáticos que
impliquen una crisis política o institucio-
nal: guerras, catástrofes, revoluciones,
transiciones a la democracia, etc. El terce-
ro es la creación de divisiones entre las
élites sociales que deslegitiman el orden
vigente debilitando al poder establecido.
Y el cuarto es la apertura de visibles con-
flictos sociales que generan dramáticos
antagonismos en el escenario de la opi-
nión pública. Este último factor es el
único que aquí nos va a interesar. 

Las oportunidades más ventajosas para
movilizar y desarrollar el empoderamien-

to de los mayores pasan por explotar tác-
ticamente los conflictos de derechos que
afecten directa o indirectamente a los
intereses estratégicos de las personas
mayores. A esta explotación oportunista
de los conflictos de derechos propios o
ajenos es a lo que se puede denominar
campos o arenas de juego, pues brindan
la oportunidad de saltar al campo, bajar a
la arena o tirarse al ruedo para participar
activamente en el juego, alineándose con
alguno de los bandos en pugna o intervi-
niendo cuando menos como árbitros
imparciales o intermediarios pacificado-
res. ¿En que clase de juegos conflictivos
estoy pensando para intervenir en ellos?:
en todos aquellos que por activa o pasiva
puedan afectar a los derechos propios de
las personas mayores.

En especial, quiero citar tres clases de
conflictos que me parecen las mejores
arenas de juego. Ante todo, en primer
lugar, hay que intervenir activamente en
todos los conflictos propios que afectan
directamente a los derechos y los intere-
ses de las personas mayores. Aquí apare-
cen cuestiones tales como el sistema
público de pensiones, hoy congelado en
España por el llamado Pacto de Toledo,
que puede ser críticamente cuestionado.
También está la edad de jubilación obli-
gatoria, con un tenso enfrentamiento
entre posturas opuestas que demandan
posponer esa edad, dejarla a la carta o
por el contrario anticiparla. Además figu-
ra todo lo relativo al sistema de salud y al
llamado cuarto pilar del Estado de bie-
nestar: los servicios sociales de protección
personalizada (discapacidad, residencias
geriátricas, asistencia domiciliaria, etc),
hoy insuficientemente cubiertos en
amplias zonas de España, cuyo índice de
gasto público en protección social es el
más bajo de Europa después de Irlanda.
Y en esta misma línea, muy pronto apa-
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recerá otro nuevo conflicto de intereses
que afecta directamente a las personas
mayores, en cuanto se empiece a discutir
la progresiva implantación exigida por
una directiva europea del nuevo seguro
de dependencia para prevenir la probable
incapacidad terminal de las cada vez más
longevas personas mayores: ¿será público
o privado, universalista o asistencial,
financiado con cargo al contribuyente o
por cotización personal...? En todos estos
conflictos propios, los mayores han de
movilizarse para intervenir en ellos con
iniciativa propia.

Pero además de estos conflictos propios,
en segundo lugar también cabe intervenir,
aunque sea de modo auxiliar, en todos
aquellos conflictos ajenos que afectan
indirectamente a las personas mayores.
Estoy pensando sobre todo en los con-
flictos de derechos e intereses que plan-
tea la inmigración. En tanto que usuarios
de los servicios públicos (enseñanza,
salud, servicios sociales), los inmigrantes
son posibles competidores de las perso-
nas mayores, ya que los cada vez más
escasos recursos presupuestarios del
Estado de bienestar han de ser redistri-
buidos entre unos y otros. Se abre así un
posible conflicto de intereses y derechos
entre mayores e inmigrantes, respecto al
que ha de adoptarse alguna posición. Y
en este sentido, mi propuesta personal es
nítida: a los mayores les conviene inter-
venir en este conflicto no como rivales
competidores sino como aliados poten-
ciales, ya que los intereses de ancianos e
inmigrantes muy bien pueden ser enten-
didos no como intereses en pugna (juego
de suma nula) sino como intereses comu-
nes (juego de suma positiva).

Y lo mismo que ocurre con los inmigran-
tes sucede también con los jóvenes y con
las mujeres, que son otros dos colectivos
demandantes de protección pública, y

por tanto potenciales competidores de las
personas mayores. Los presupuestos que
financian la enseñanza pública de los
jóvenes podrían ser redistribuidos para
dedicarlos alternativamente a financiar la
protección sanitaria o asistencial de las
personas mayores. Y lo mismo sucede
con las políticas públicas que promueven
la inserción laboral de la mujer, en detri-
mento del posible cuidado familiar que
podrían prestar a sus mayores. ¿Quiere
esto decir que los intereses de las perso-
nas mayores son contradictorios y opues-
tos a los intereses de jóvenes y de muje-
res, tal como también sucedía con los de
los inmigrantes? Pues sí y no. Sí, en la
medida en que compiten por unos mis-
mos presupuestos públicos, necesaria-
mente escasos. Y no, en la medida en que
pueden unir sus fuerzas, estableciendo
coaliciones de mujeres, jóvenes y ancia-
nos para defender colectivamente sus
paralelos intereses comunes. 

Como regla general, las política de los
mayores debería ser la de intentar formar,
siempre que se pueda, coaliciones múlti-
ples con los diversos colectivos de usua-
rios de la protección pública con los que
comparten los mismos derechos sociales
y los mismos intereses comunes. A todos
estos colectivos de sujetos que reciben
protección pública, en tanto que titulares
de derechos sociales, yo los denomino las
cinco emes (5M): mayores, migrantes,
mujeres, menores (jóvenes sin emancipar)
y minorías (étnicas, religiosas, sexua-
les...). Y estas cinco emes, potencialmente
enfrentadas por conflictos insalvables de
derechos, no tienen por qué competir,
pues muy bien pueden negociar entre sí
para llegar a construir sólidas coaliciones
multilaterales. 

Así, en esta clase de conflictos ajenos pro-
tagonizados por el resto de emes (meno-
res, mujeres, minorías y migrantes), los
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mayores deben intervenir no como com-
petidores, aunque objetivamente lo sean,
sino como aliados potenciales, pues estra-
tégicamente tienen a largo plazo mucho
más que ganar. Como aliados y también
como mediadores. En efecto, todos estos
conflictos de derechos ajenos, como los
que plantea el actual multiculturalismo de
las identidades colectivas enfrentadas por
barreras de sexo, de raza, de etnia, de
religión o de territorio, son conflictos de
muy difícil solución. Por eso, tal como
sostiene John Gray, para alcanzar un
modus vivendi que posibilite la coexisten-
cia pacífica entre todas estas identidades
en disputa se precisa la intervención arbi-
tral de instituciones mediadoras, capaces
de actuar diplomáticamente como traduc-
toras e intermediarias. Pues bien, he aquí
una oportunidad de oro que se le brinda
al movimiento de los mayores, si son
capaces de aprender a intervenir en los
conflictos ajenos como árbitros, como
mediadores y como pacificadores. 

Pero todavía queda una tercera ventana
de oportunidad, más allá de la interven-
ción en conflictos propios y en conflictos
ajenos. Es la de crear nuevos conflictos
propios, que hasta ahora son secretos y
están ocultos porque permanecen invisi-
bles y latentes (según vimos ya con
Steven Lukes). Esta tarea pionera de abrir
nuevos conflictos precursores sólo la pue-
den llevar a cabo los profetas visionarios
a los que me referí antes, cuya misión es
revelar al público la verdadera conflictivi-
dad silenciada y clandestina que afecta a
las personas mayores. Estoy pensando en
la eutanasia y el derecho a una muerte
digna. Estoy pensando en los maltratos
físicos y sobre todo morales que sufren
sin rechistar las personas mayores a
manos de sus familias, de los cuidadores,
del personal sanitario y de las autoridades
públicas. Estoy pensando en la recupera-

ción de la memoria histórica a la que ya
antes me referí, pues a los mayores se les
censura y se les reprime todo el registro
de su pasada experiencia personal y
colectiva. Y estoy pensando en el peor
conflicto de todos, por desconocido que
todavía sea, que es el edadismo o racis-
mo de la edad, que discrimina y excluye
a las personas mayores sólo en razón de
su mayor edad. 

6. Denuncia profética
(Programa)

Concluiré abordando el framing o pro-
grama retórico a reivindicar para el logro
del empoderamiento de los mayores.
Como señalé al comienzo, el framing
(procesos de enmarcado cognitivo que
definen y califican la realidad social)
equivale a la acumulación de poder o
capital simbólico, y en la práctica consis-
te en acceder a la opinión pública para
intervenir en el establecimiento de la
agenda contribuyendo a modificarla de
acuerdo a los propios intereses estratégi-
cos. Esto implica cuestionar las vigentes
definiciones de la realidad para descalifi-
carlas como injustas e ilegítimas, exigien-
do su sustitución por otras nuevas que
hagan justicia a las legítimas reivindica-
ciones del movimi ento. Lo que con-
duce al intento de manipular la agenda
pública en el mejor sentido de la palabra,
a fin de luchar contra la desinformación
corrigiendo y rectificando las injustas
manipulaciones de las que se viene sien-
do víctima, para lo que hace falta acceder
a los medios de comunicación de masas
tratando de llamar su atención sobre la
propia causa. He aquí las líneas maestras
de este programa.

El objetivo prioritario es magnificar la
cuestión de la edad tratando de elevarla
desde los últimos puestos de cola en que
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se halla relegada hasta el primer rango
prioritario de la agenda pública, colocán-
dola así en el centro de todos los debates,
en el primer plano de la actualidad mediá-
tica y en la boca del escenario ciudadano.
Hay que tratar de hacer del problema de
los mayores el mayor problema social. Así
de simple y así de claro, lo que no signifi-
ca que sea fácil lograrlo. Pero en la lucha
por conseguirlo se pueden proponer algu-
nas líneas de acción programática, abrien-
do cada una diversas posibilidades.

contables siempre apuntadas en la colum-
na del debe en tanto que meros costes
económicos y sociales. Pues bien,
¡diguem no! Los mayores no son cosas ni
objetos pacientes sino personas y sujetos
agentes, titulares de derechos. No consti-
tuyen un coste humano (familiar y estatal)
a amortizar sino un capital humano a
reinvertir y rentabilizar.

Para luchar contra esta injusticia hay que
llevar a cabo una poderosa campaña de

Unos siguen la lección programa en mano y otros toman notas para no perder detalle.

Ante todo hay que luchar contra la vigen-
te definición tecnocrática de la realidad
anciana, que reduce la cuestión de la
edad a un problema demográfico, econó-
mico y sanitario de envejecimiento pobla-
cional, a partir del vigente estigma de la
vejez peyorativamente descalificada como
carga familiar y estatal. Esto equivale a la
cosificación de los mayores, reducidos al
papel de ancianos-objeto a los que se
procesa como productos o mercancías
que circulan por las cadenas burocráticas
y técnico-sanitarias en tanto que unidades

denuncia profética que haga blanco de
todos sus ataques a la vigente discrimina-
ción de los mayores en razón de su edad.
Hay que denunciar el edadismo o racismo
de la edad: es injusto, es ilegal, es fascis-
ta, es inmoral. Y sin embargo persiste,
pues continúa siendo omnipresente. La
leyes ordinarias garantizan la no discrimi-
nación en razón de la edad que es uno de
nuestros principios constitucionales. Pero
haberla, hayla, pues todos consentimos y
toleramos la evidente discriminación de la
edad que se produce ante nuestros ojos
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de forma explícita y manifiesta: despidos,
jubilaciones, relegaciones, segregaciones,
exclusiones, reclusiones; y ello en todos
los ámbitos: laborales, profesionales,
periodísticos, familiares, domésticos, sani-
tarios, residenciales, urbanísticos, cultura-
les... Mucho se habla de otras exclusiones
sociales que aparecen en primer plano,
como sucede con la injusta discrimina-
ción de las mujeres o de los inmigrantes.
Pero nadie habla de la exclusión y la dis-
criminación de los mayores, y por tanto
nadie la denuncia, por lo que permanece
latente e invisible sin que nadie actúe de
oficio para luchar contra ella. Por eso
hace falta que de entre los propios mayo-
res surja una vanguardia de profetas aira-
dos como Moisés o Bautista, que procla-
men su denuncia profética exigiendo que
se haga justicia poniendo fin a tanto
escándalo.

En esta línea, un procedimiento para
desarrollar la lucha contra la discrimina-
ción de la edad es exigir la imposición de
un nuevo enfoque de edad en paralelo al
ya vigente enfoque de género. Este último
concepto (el de ‘enfoque de género’)
designa el criterio transversal que hoy se
exige a todas las políticas públicas para
que sean sometidas a un especial control
evaluador que certifique y garantice su
pleno respeto al principio de igualdad de
oportunidades entre varones y mujeres,
sin que haya margen para ninguna discri-
minación por razón de sexo. Este enfo-
que de género, ya aceptado por todos los
organismo internacionales desde que se
propuso en la Cumbre de Pekín, se ha
convertido finalmente en una vinculante
directiva europea, que acaba de entrar en
vigor para la legislación española aunque
todavía no se acaben de ver aplicados sus
efectos prácticos. En cualquier caso, este
‘enfoque de género’ ya forma parte desde
hace tiempo de los criterios políticamen-

te correctos que obedece la opinión públi-
ca, como una autocensura que ya figura
en los manuales de estilo de la prensa.

Pues bien, se trata de exigir que, además
de este ‘enfoque de género’, también se
imponga por doquier un nuevo ‘enfoque
de edad’, que garantice tanto en la esfera
pública como en la privada el más estric-
to cumplimiento de la igualdad de opor-
tunidades entre todas las edades, sin res-
quicio alguno para que persista la todavía
subyacente discriminación de la edad.
Esto parece relativamente factible por
procedimientos legales en las organiza-
ciones formalizadas; así, por ejemplo,
nada de despidos forzosos ni jubilaciones
obligatorias, nada de presunciones de
baja productividad atribuida a la edad,
nada de expulsiones de los centros sani-
tarios de las enfermedades crónicas...
Pero resulta mucho más difícil de lograr
en los ámbitos informales, como el de la
familia, el tejido asociativo, la sociabilidad
o cualquier otro que incluya libertad de
elección. ¿Cómo luchar contra ese racis-
mo de la edad que hace preferir a los
jóvenes relegando a los mayores...?

Como objetivo a largo plazo, hay que tra-
tar de imponer a la prensa, y por tanto a la
opinión pública, un criterio de corrección
política (o autocensura) que excluya la dis-
criminación edadista (o racista de edades)
y adopte un ‘enfoque de edad’. Y en esta
misma línea mimética respecto al modelo
de género, también convendría adoptar
otras retóricas reivindicadas por el movi-
miento feminista, con el que el de los
mayores tiene tan clara afinidad electiva.
Por ejemplo, reivindicando cuotas parita-
rias con distribución proporcional de pues-
tos o cargos entre las diversas edades, para
evitar así la discriminación en razón de la
edad. O incluso demandando medidas de
acción afirmativa o discriminación positiva,
a fin de proteger a los mayores excluidos
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mediante alguna clase de sobre represen-
tación compensatoria.

Pero todas estas demandas u otras análo-
gas sólo pueden ser entendidas como
auxiliares y transitorias, pues el verdade-
ro objetivo último no es tutelar y sobre-
proteger con condescendiente paternalis-
mo a los mayores sino al revés: lograr un
cambio de la opinión pública que permi-
ta valorar, respetar y admirar a los mayo-
res por sí mismos, en lugar de contem-
plarlos como menores de edades necesi-
tados de tutela. Ahora bien, esto no se
podrá conseguir si los mayores no se
hacen valer ante los demás, lo que exige
como condición a priori que aprendan
antes a respetarse a sí mismos en todo lo
que valen. En suma, los mayores deben
adquirir el propio orgullo suficiente para
ser capaces de elevar su propia voz,
haciéndose respetar por lo que son.

Esta elevación de la propia voz constitu-
ye el framing o programa esencial. Elevar
la propia voz con orgullo de sí equivale a
la ‘salida del armario’ (outing) de los
homosexuales: dejar de esconderse tras la
máscara o el estigma de la vejez, armarse
de valor, salir al exterior, bajar a la pales-
tra, entrar en la arena, dar la cara ante los
demás, tomar la palabra en público y
decir a los cuatro vientos (con el riesgo
de no ser escuchado y predicar en el
desierto, como hacen los profetas que
sólo hallan oídos sordos): aquí estoy yo,
esto es lo que soy. 

Para que los mayores puedan elevar en
común su propia voz colectiva, en
demanda de dignidad y respeto público,
deben proceder antes a la creación de
nuevas identidades y narrativas vitales,
capaces tanto de atribuir pleno sentido
personal y humano a su propia edad
como de merecer la atención del públi-
co circundante. Lo cual puede llevarse a

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL

cabo por diversos procedimientos, entre
los que destacan los ya citados círculos
de lectura, los foros de debate, las prác-
ticas autobiográficas, los certámenes lite-
rarios, los happenings y performances,
así como todas las más diversas estrate-
gias de intervención mediática capaces
de afectar a la opinión pública, según el
emocionante ejemplo de la citada aso-
ciación para la recuperación de la
memoria histórica. 

Así, poco a poco se irá construyendo un
nuevo lenguaje retórico, inherente al uni-
verso semántico de las personas mayores,
y capaz por ejemplo de rehabilitar el uso
de términos como ‘viejo’ y ‘vejez’. Pero esa
creación de un discurso nuevo sólo será
posible si son los propios mayores quienes
recuperan su voz y la elevan en público,
tomando la palabra ante los demás. Una
tarea reservada a los profetas precursores,
también pioneros en este nuevo uso de las
viejas palabras.
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1. Persona y Comunidad

La dignidad es el atributo esencial de la
persona, de toda persona, que le otorga
un valor absoluto, no instrumentalizable
en aras a objetivos políticos, económicos
o religiosos. Toda persona es un fin en sí
misma y titular de unos derechos inhe-
rentes a esa dignidad: derecho a vivir dig-
namente, a ser libre (con libertad positiva
y negativa) y a ser igual (sin discrimina-
ciones).

La persona tiene una doble dimensión:
individual (ser racional, moral, libre, his-
tórico, único) y relacional (social, colecti-
va, comunitaria). Toda persona vive nece-
sariamente con otras personas, vive en
comunidad, en una serie de comunida-
des, o grupos de personas con intereses
comunes, en las que se desenvuelve toda
su vida.

Podemos señalar tres clases de comuni-
dades: la natural (esto es, la familia en la
que nacemos o vivimos con nuestros pa-
dres, hermanos, abuelos...), las volunta-
rias (la familia que nosotros mismos
constituimos con nuestra pareja y que, en
su caso, complementamos con los hijos;
la comunidad escolar o universitaria, la
laboral o profesional, la religiosa, política

o cultural, la ecologista, vecinal, asisten-
cial o amical, etc.) y las políticas (integra-
das por todas las personas que viven en
un determinado territorio: municipio,
provincia o territorio histórico, región o
comunidad autónoma, estado, unión
supraestatal...). 

Todas las comunidades a las que pertene-
cemos a lo largo de la vida son comple-
mentarias y pretenden contribuir a nues-
tro desarrollo y bienestar desde facetas
singulares. La comunidad política es, sin
embargo, omnicomprensiva ya que incide
en todos los aspectos de nuestra felicidad
individual y colectiva.

Vivir con otros es una necesidad vital,
resulta indispensable para nuestro desa-
rrollo personal. Nos hacemos persona en
comunidad (Adela Cortina) y de esta rela-
ción surge un vínculo de lealtad, una liga-
zón, con la comunidad de referencia en
cada caso, una ob-ligatio, un deber de
tomar parte activa, de participar en la vida
de esa comunidad.

Pero si de cómo resulte mi vida comuni-
taria depende mi bienestar, ese deber es
también un derecho a tomar parte, a par-
ticipar, en los asuntos de esa comunidad
porque en ellos radica mi felicidad.
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Vivir juntos, vivir con otros, supone que
mi bienestar y el de los demás están inte-
rrelacionados, son interdependientes en
la proximidad y a nivel mundial. Tomar
parte activa en la vida de la comunidad,
de todas las comunidades a que podamos
pertenecer (aunque aquí nos referimos
singularmente a las comunidades políti-
cas), es una obligación y un derecho pues
entre todos tenemos que decidir cómo
queremos vivir juntos.

2. El Desarrollo Humano

El objetivo de nuestra vida es ser felices
(ética laica), alcanzar el mayor grado
posible de bienestar y, como ya señalaba
la Constitución de Cádiz (1812), “el fin de
toda sociedad política no es otro que el
bienestar de los individuos que la com-
ponen” (art.13).

El desarrollo humano es un proceso cons-
tante hacia el bienestar, proceso de carác-
ter multidimensional, integrado y global.
Los componentes esenciales del bienestar
humano, directamente vinculados a la
satisfacción de los derechos fundamenta-
les, son:

1. Vivir una vida larga y saludable.

2. Tener conocimientos y mejorarlos.

3. Acceso a recursos económicos ade-
cuados.

4. Disfrutar de los recursos naturales.

5. Participar libremente en la vida de la
comunidad.

En este sentido, entendemos que la partici-
pación libre, activa y significativa en la vida
de la comunidad, especialmente de la
comunidad política, es un factor esencial
para el desarrollo y el bienestar humano.

Pero el grado de desarrollo humano de
los países de la tierra es muy diverso,

desigual e injusto. La ineludible globaliza-
ción, fruto en gran medida del progreso
científico y tecnológico, está siendo ges-
tionada desde un paradigma neoliberal,
basado en las leyes del mercado que
genera, además de un abismo de desi-
gualdad entre países y dentro de cada
país, una atrofia democrática en una cul-
tura de consumismo compulsivo y de
banalización y alienación televisiva. Un
individualismo egoísta y la tendencia a un
pensamiento único acaba por convertir
“al pueblo en público” (Monsivais).

Un nuevo mundialismo es necesario para
incorporar la solidaridad, la justicia distri-
butiva y el desarrollo sostenible y poner
así la economía al servicio de toda la
comunidad humana. “Otro mundo es
posible” y nuestra obligación es cambiar
ese mundo que no nos gusta, y cambiar-
lo desde un lugar concreto: otra ciudad es
posible. Pensar globalmente y actuar
localmente, se nos repite, y tomar parte
en la vida de nuestra comunidad local es
de esta manera nuestra forma de actuar
para cambiar nuestra ciudad y el mundo.

3. Comunidad y Ciudadanía

Participar en la vida de la comunidad sig-
nifica incorporar a nuestra vida el princi-
pio de responsabilidad, esto es, consti-
tuirnos en seres responsables tanto en el
cumplimiento de nuestras obligaciones
como en el ejercicio de nuestros dere-
chos. Es hacernos cargo de nuestro pro-
pio mundo, tomar las riendas de nuestro
propio destino, superando el victimismo
de la inocencia y el abandonismo de la
impotencia. 

Ser responsable quiere decir reivindicar
nuestro derecho a tomar parte y asumir
nuestra obligación de participar en la vida
de nuestra comunidad local y mundial, no

LA PARTICIPACIÓN SOCIAL: UNA ILUSIÓN Y UN DEBER
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sólo para poder disfrutar de los bienes y
servicios que nos pueda ofrecer la comu-
nidad, sino esencialmente para definir
qué bienestar queremos alcanzar y para
procurar que nadie quede excluido del
mismo.

de una comunidad.

Las organizaciones sociales y sus redes
constituyen un cualificado instrumento de
participación social en su diversidad de
ámbitos ciudadanos, y los poderes públi-

Los asistentes siguen con interés la charla coloquio.

Nuestra gran tarea es construir la comuni-
dad, construir nuestra ciudad singular-
mente, mediante una nueva ciudadanía.
Es avanzar hacia una ciudadanía demo-
crática, social, intercultural, ecológica,
local y cosmopolita. 

4. La Participación Social

Participar es, por tanto, implicarnos en la
vida de nuestra comunidad, sentirnos res-
ponsables, como derecho y como deber.
La participación es un acto individual que
adquiere mayor trascendencia y eficacia
cuando se realiza de modo grupal o
colectivo, a través de las organizaciones
que constituyen el auténtico capital social

cos tienen la obligación de facilitar esa
participación, no sólo en la vida política,
sino también en la vida económica, social
y cultural (art.9.2 de la Constitución), aun-
que ello probablemente exija una nueva
forma de gobernar que supere el actual
distanciamiento entre gobernantes y ciu-
dadanos propiciando una interactuación
activa y continua con los agentes sociales.

La participación de los ciudadanos en la
vida pública resulta especialmente relevan-
te en la vida pública local que es donde
puede ejercerse más directamente, y por
eso la responsabilidad de los gobernantes
locales debe dirigirse de forma principal a: 

1º. Crear y revitalizar canales de infor-
mación y comunicación con los ciu-

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL
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dadanos, es decir, establecer un diá-
logo permanente con el ciudadano,
no sólo como usuario o cliente de
servicios, sino como protagonista y
agente de su bienestar. 

2º. Fortalecer a los agentes sociales en su
cualificación y organización. 

3º. Establecer cauces de intervención de
los ciudadanos y promover redes
deliberativas.

4º. Crear espacios públicos y equipa-
mientos cívicos vertebradores de la
convivencia ciudadana. 

5º. Impregnar de pedagogía todas las
decisiones políticas y promover una
cultura de participación.

5. La Educación como Estrategia
esencial para la Participación

A ser ciudadano se aprende, a participar se
aprende, y se aprende durante toda la vida.
La educación debería permitirnos a todos
aprender a vivir con uno mismo, aprender
a vivir con los demás y aprender a vivir con
el entorno natural y construido.

Aprender a ser ciudadano es una tarea
educativa que debe producirse en todas
las edades y etapas de la vida y en la que
deben intervenir todos los agentes socia-
les, en todos los ámbitos ciudadanos y en
todos los espacios públicos y privados.

La ciudad debe convertirse en un espacio
educativo integrado con implicación de
todos los agentes sociales (familias,
escuela –desde la infantil a la universi-
dad–, organizaciones sociales de todo
orden, empresas y corporaciones, medios
de comunicación y poderes públicos). Es
necesario dar el paso de la pedagogía de
la ciudad a la ciudad como pedagogía
(Gómez-Granell y Vila).

La educación, entendida como aprendiza-
je permanente y global, debe promover
una ciudadanía activa y responsable, críti-
ca y creativa, fraternal y cooperadora, pa-
ra entender y asumir que participar en la
vida de nuestra comunidad local y, a tra-
vés de ella, de la comunidad mundial es
un derecho y una obligación de todos, un
compromiso responsable y solidario y un
proceso a lo largo de toda la vida.

LA PARTICIPACIÓN SOCIAL: UNA ILUSIÓN Y UN DEBER
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0. Introducción

Con la llegada de la Sociedad de la
Información y el Conocimiento han cam-
biado muchas cosas en nuestras socieda-
des. Y una de las que ha cambiado es el
sentido que se está dando a la participa-
ción social. Las sociedades de hoy en día
son dialógicas y, en consecuencia, recla-
man modelos de participación distintos
de los que hemos conocido hasta ahora,
es decir, de los que demandaba la
Modernidad Tradicional. Por eso, los
movimientos sociales se ven acuciados a
buscar nuevas fórmulas de participación.
En este caso, son las personas mayores
las que reclaman esta participación en
igualdad y las que reflexionan sobre
cómo llevarla a cabo y acerca de las trans-
formaciones necesarias para no quedar
excluidas de ese protagonismo social que
como ciudadanos y ciudadanas les corres-
ponde en la construcción de una socie-
dad más justa, más libre y más solidaria.
Así pues, estas líneas pretenden sumarse
a esa reflexión ya iniciada en hartu-ema-
nak a fin de enmarcar dicha búsqueda
dentro de una metodología dialógica.

1. Democracia

La democracia, desgraciadamente, no es
algo que abunde ni un bien que se con-

Democracia

LIBERAL

Modernidad
tradicional

PARTICIPATIVA

Sociedades
dialógicas

AUSENCIA DE DEMOCRACIA

quiste de forma permanente. La demo-
cracia, si lo es, ha de ser un instrumen-
to dinámico que posibilite, no la adapta-
ción, sino la transformación social den-
tro de un marco ideológico de progreso
hacia conquistas sociales que posibiliten
el cumplimiento y el avance de la De-
claración Universal de los Derechos
Humanos a través de acciones en las
que prime la racionalidad comunicativa
frente a la instrumental.

La democracia, a veces, ha sido denosta-
da intelectualmente y no son menos las
ocasiones en que ha sido arrebatada por
la fuerza en aras, por las florituras argu-
mentadas, a conseguir fines inconfesa-
bles. Las dictaduras, de izquierdas y de
derechas, el fascismo y el nazismo son
construcciones intelectuales que se han
concretado en realizaciones en las que la
sangre de las víctimas ha teñido trágica e
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injustamente las soflamas pretendidamen-
te revolucionarias. Por otra parte, una
serie de intelectuales postmodernos, utili-
zando una charlatanería hueca, la han
puesto en solfa argumentando que la
democracia es otra forma de dominación,
no dando ningún tipo de alternativa,
salvo la de la voluntad de poder, cuestión
ésta que viene muy bien a los apologistas
de la dictadura, es decir a los poderosos.
De ahí que, cuando hablemos de demo-
cracia, hayamos de tener presente esa
variable que en ocasiones se nos olvida y
que nos es otra que la de la “ausencia de
democracia”, ya que no es lo mismo la
crítica constructiva acompañada de alter-
nativas que la “deconstrucción”, es decir,
la destrucción de la misma.

1.1. Modernidad Tradicional:
Democracia Liberal

• La participación: Sujeto y objeto

Una de las características de la Moderni-
dad Tradicional es la de la clara distinción
entre sujeto y objeto de la participación
social y política. Así, toma fuerza la máxi-
ma del despotismo ilustrado de “todo
para el pueblo, pero sin el pueblo”, lle-
gándose en la práctica a que las organi-
zaciones y agentes considerados social-
mente como políticos, a través de sus
actuaciones, se conviertan en sujetos y
protagonistas de la acción política; mien-
tras que los agentes sociales y la ciudada-
nía en general quedan únicamente como
destinatarios de esas políticas, es decir,
como objetos de dicha acción. Esta
dimensión se traslada a todas las esferas
sociales constriñendo, a medida que la
Modernidad Tradicional entra en crisis, y
no habilitando los cauces para la partici-
pación igualitaria de carácter cívico, tal y
como lo demandan las transformaciones
sociales que caracterizan a la Modernidad
Tardía. Creándose un estado de frustra-

DEMOCRACIA PARTICIPATIVA A LA BÚSQUEDA DE PODER PARTICIPAR EN IGUALDAD

ción democrática que, de una forma pre-
ocupante y como ya se ha indicado más
arriba, son caldo de cultivo para una serie
de intelectuales que, en lugar de propo-
ner alternativas para la mejora del sistema
democrático, plantean viejos caminos por
la vía del autoritarismo.

• Invisibilidad de los agentes
no productivos

La ruptura entre sujeto y objeto en un sis-
tema capitalista lleva también a la invisi-
bilidad de los agentes económicamente
no productivos(¿ ?). Las personas, sin
dejar de ser objetos en el sistema econó-
mico, son sujetos de determinados dere-
chos en función de si son o no agentes
económicamente productivos, olvidándo-
se así de la productividad social que,
como en el caso de las trabajadoras del
hogar y de las personas mayores, consti-
tuye, entre otras cosas, un elemento fun-
damental para el mantenimiento de los y
las agentes productivos y, consecuente-
mente, de la producción.

Esta concepción funciona como un espejo
que devuelve a estas personas una imagen
de sumisión y pasividad social que incor-
poran a su personalidad a través de una
autoimagen negativa convirtiéndolas y
convirtiéndose en meros objetos sin capa-
cidad de intervención social. Se les priva
de voz, se les margina al espacio privado
y, lo que es más trágico, como resultado
de estos factores se incorporan a un deter-

MODERNIDAD TRADICIONAL
DEMOCRACIA LIBERAL

• La participación: sujeto y objeto.

• Invisibilidad de los agentes no productivos (¿ ?).

• Trabajadoras del hogar y Personas Mayores.

• Edismo.

• Colonización del Mundo de la vida.
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minado imaginario colectivo como ele-
mentos de propiedad o de inutilidad
sobre los que, por su deshumanización, se
puede ejercer y justificar la violencia real
o simbólica.

• El edismo

Fruto de las cuestiones anteriores nace el
“edismo”, es decir, la discriminación de
las personas por razón de su edad, en
base a las “teorías del déficit” que tratan
de justificar lo injustificable, es decir, esa
discriminación. Esta marginación se da en
todos los campos de la actividad social.
Así, se les cierran puertas a la formación
–la formación es para la juventud– cons-
triñendo con argumentos economicistas
su acceso a las distintas instituciones for-
mativas o adaptando, no transformando,
sus necesidades formativas a dichas insti-
tuciones, véase como ejemplo el de la
“universidad de la experiencia”. Por otra
parte, al verse sin protagonismo social,
quedan relegados de su posibilidad de
intervención para la transformación
social, con lo que se reproducen determi-
nados imaginarios colectivos ya expues-
tos, fosilizándose las diferencias sociales
resultantes, mostrando como inviable la
posibilidad de cambio.

• Colonización del Mundo de la Vida

Así, poco a poco, el Sistema va coloni-
zando el Mundo de la Vida. Dinero y
poder van contaminando y sustituyendo
las relaciones más humanas mientras des-
truyen la urdimbre social primaria que es
la que posibilita el que nos sintamos suje-
tos de nuestra existencia, es decir, perso-
nas. El Sistema, junto con las personas
técnicas y expertas lo acaparan todo. Son
los sujetos que nos miran como a objetos
a moldear. Pontifican, planifican, dirigen
y ejecutan “lo mejor” para nosotros y
nosotras. Así, convierten la educación en
transmisión, el ocio en consumo pasivo y

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL

los servicios sociales en puramente asis-
tenciales. 

1.2. Sociedades Dialógicas:
Democracia Participativa

Las sociedades son cada vez más dialó-
gicas. El diálogo igualitario y la negocia-
ción se van imponiendo en todos los
ámbitos de nuestra existencia. Así, entra
en crisis el modelo patriarcal de familia,
diluyéndose la autoridad del padre en
procesos de negociación con el resto de
los y las componentes de la misma. Por
otra parte, el movimiento feminista se
torna dialógico. Las mujeres y, en espe-
cial, “las otras mujeres”, las que no han
tenido voz en el movimiento feminista,
reclaman su participación en igualdad
en la construcción de una sociedad en la
que no exista discriminación por razo-
nes de género, de tal forma que el movi-
miento feminista no sea un asunto de las
mujeres mejor preparadas académica-
mente, sino que sea una cuestión de
todas las mujeres sin excepción alguna.
También en la educación se nota el
desasosiego de algunos y algunas
docentes ante lo que entienden como
pérdida de su autoridad, sin darse cuen-
ta que la cuestión no es de autoridad,
sino de diálogo y negociación. Hasta en
la política se han dado pasos en este
sentido que, aunque puedan ser consi-

DEMOCRACIA PARTICIPATIVA

SOCIEDADES DIALÓGICAS 

El Poder de los argumentos frente
a los argumentos del poder

• La familia.

• El movimiento feminista.

• La educación.

• Modernidad y pérdida de sentido.

• La política y lo políticamente correcto.

• Las personas mayores.
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más de haber sido pionera en el mundo,
se ha ido extendiendo a otros lugares del
planeta: los Presupuestos participativos.
Esta fórmula permite la elaboración y el
control de los presupuestos municipales
de una forma en la que participan el
Ayuntamiento (institución-sistema) y la
ciudadanía (personas-asociaciones:
mundo de la vida). De esta forma se evita
que el sistema incorpore al mundo de la
vida como un elemento más de sus com-
ponentes, perdiendo éste su carácter
transformador del propio sistema. Por
otra parte, se evita la corriente “antisiste-
ma” que pretende eliminar el sistema para
que todo se decida desde el mundo de la
vida, con el consiguiente peligro de gene-
rar dictaduras que, aún sin pretenderlo,
generan nuevos sistemas que acaban
colonizando el mundo de la vida. 

• Los Centros de Educación de Personas
Adultas de Orientación Dialógica
y las Comunidades de Aprendizaje

Los Centros Educativos de Orientación
Dialógica y las Comunidades de
Aprendizaje son otra expresión de la
Democracia Participativa. En ambos
casos, como pasaba con los presupuestos,
el proyecto educativo y su realización son
el resultado de la interacción dialógica
entre la comunidad, agentes sociales,
familiares y alumnado (mundo de la
vida), por una parte, y el centro educati-
vo (sistema: institución-administración
educativa) por otra. De esta forma, se
mejoran notablemente los resultados aca-
démicos ya que los itinerarios de exclu-
sión (fracaso escolar) son sustituidos por
otros de transformación.

• El Forum 50-70

Hace varios años, un grupo de jubilados y
prejubilados del barrio de Adurza de
Vitoria-Gasteiz tomaron conciencia de su
situación, de algo que no les gustaba, de

derados solamente como testimoniales,
son indicadores que los países pobres
alzan su voz ante las injusticias que
sufren, reivindicando que la globaliza-
ción sea más social que económica.
Finalmente, las personas mayores, como
es el caso de hartu-emanak, reformulan
desde procesos dialógicos su papel en la
sociedad y su participación en la misma.

1.3. Democracia participativa:
Concreciones

Cuando el Partido Socialista de los Traba-
jadores de Brasil cogió como uno de sus
lemas el de “hay que desprivatizar lo
público” tenía una idea muy clara de lo
que quería decir. El asunto no era otro
que el de denunciar el gran poder que
habían adquirido una serie de técnicos y
técnicas de alto rango en las instituciones
democráticas pervirtiendo el sentido de
las mismas, ya que había llegado un mo-
mento en que las decisiones eran más
técnicas que políticas, lo que originaba un
serio déficit de representatividad. Nueva-
mente nos encontramos con la coloniza-
ción del Mundo de la Vida por parte del
Sistema. Sin embargo, y a través de la
Democracia Participativa estas disfuncio-
nes se van corrigiendo mediante la armo-
nización de esos dos elementos. Veamos
algunas concreciones:

• Presupuestos participativos

La ciudad brasileña de Porto Alegre inició
hace unos años una experiencia que, ade-

DEMOCRACIA PARTICIPATIVA
CONCRECIONES

Hay que desprivatizar lo público

• Presupuestos participativos.

• Los Centros de Orientación Dialógica
y las Comunidades de aprendizaje.

• Forum 50-70.

• Tertulias Literarias Dialógicas.
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algo que intuían que no respondía a sus
necesidades. Para contrastar esa intuición
pasaron una encuesta a todas las personas
prejubiladas y jubiladas de la zona. Los
resultados corroboraron la impresión que
tenían acerca de las respuestas que las ins-
tituciones daban a los problemas que les
acuciaban. De ahí nació el sueño colecti-
vo por el que empezaron a definir qué era
lo que realmente querían y cómo iban a
cambiar la imagen de las personas preju-
biladas y jubiladas como objeto pasivo y
consumidor que tienen las instituciones y
la sociedad, por otra de corte mucho más
igualitario y participativo. Dejaron el “club
para la tercera edad” y empezaron a pro-
poner a las instituciones y a los agentes
sociales lo que realmente eran sus anhelos
y necesidades, así como las fórmulas que
a ellos y a ellas les parecían más viables
para conseguirlo. Al principio no fue fácil,
pero poco a poco fueron consiguiendo lo
que querían sin romper con las institucio-
nes (antisistema). Fruto de esta acción fue
la transformación de dichas instituciones
ya que no tuvieron más remedio que
amoldarse (el sistema se equilibra al verse
desequilibrado por el mundo de la vida) a
esa realidad. Esto no quedó solamente
ahí. En su sueño entraba también la parti-
cipación y así lo demandaron al movi-
miento ciudadano de la zona. Hoy en día
toman parte muy activa en distintas comi-
siones del barrio y, a modo de anécdota,
diré que debido a su experiencia, celo y
dedicación se les tiene muy en cuenta,
entre otras cosas, cuando las instituciones
realizan consultas sobre realizaciones en
el barrio, así como cuando asumen la
tarea de controlar la ejecución de lo apro-
bado por dichas instituciones.

• Las Tertulias Literarias Dialógicas
o de Clásicos Universales

La Democracia Participativa se ha de mos-
trar también en el campo de la cultura rei-

vindicando lo que de forma despectiva se
ha denominado “cultura popular” y hacien-
do que todas las personas puedan ser pro-
tagonistas culturales. Las Tertulias Literarias
Dialógicas o de Clásicos Universales cons-
tituyen una metodología para romper
barreras exclusoras que impiden la partici-
pación cultural. Estas Tertulias rompen con
una línea de pensamiento que se convierte
en barrera exclusora cuando defiende de
una forma nada científica que la Literatura
Clásica no está al alcance de cualquiera,
que no todo el mundo está preparado para
entenderla y disfrutarla, en resumidas
cuentas, que para leer determinadas obras
y autores es necesario tener una determi-
nada formación que ronda la universitaria.
De esta forma, un gran sector de la pobla-
ción queda excluido de toda la riqueza que
de hecho aportan las obras clásicas. Estas
afirmaciones, provenientes de una serie de
“expertos” calan en la sociedad y se intro-
ducen en las personas sin formación supe-
rior o básica haciéndoles creer que esa lite-
ratura no es para ellas y, consecuentemen-
te, apartándolas de la misma al considerar-
la inalcanzable. Las Tertulias Literarias
Dialógicas han dejado al descubierto el
carácter elitista y segregador de estos plan-
teamientos, haciendo posible que personas
sin formación universitaria lean dialógica y
críticamente a autores como Kafka, Una-
muno, Joyce, Maquiavelo, etc.

2. El papel de las personas mayores

• En el mantenimiento
de la Democracia

Como ya se ha indicado, la Democracia
no es un bien a conservar, no es una con-
quista definitiva, sino que es algo que hay
que ir construyendo y reconstruyendo día
a día. Si la democracia fuera una conquis-
ta, nuestro deber se reduciría a mantener-
la, entrando así en la órbita del conserva-
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durismo, idea esta que no encaja, desde
mi punto de vista, con la de democracia. 

Recuerdo que en mi reflexión y según
pasaban los años me iba inquietando la
idea de que la revolución, ese cambio
radical y en todos lo órdenes hacia la jus-
ticia, la libertad y la solidaridad, todavía
estaba pendiente y que no vislumbraba
elementos que indicaran que estuviese
próxima. Me preguntaba, entonces, para
qué habían servido tantos esfuerzos, tanta
lucha y tanto desasosiego. Hasta que un
día descubrí que lo más grande que tene-
mos las personas es nuestra historicidad.
Somos elementos sociohistóricos con una
tarea a realizar en el desarrollo de la
humanidad hacia caminos todavía hoy sin
explorar. No es una cuestión generacional
el terminar esa tarea, el dejarla acabada
para siempre. Además de que hay que
dejar algo para las siguientes generacio-
nes, nuestra misión es la de colaborar lo
más activamente posible en ese desarrollo
humano. Esto me tranquilizó mucho por-
que me dio a entender que cualquier
esfuerzo por este ideal, sin depender del
momento biológico de mi existencia era
válido y tenía sentido. De aquí es fácil
deducir que las personas mayores tienen
(pronto diré tenemos) el deber moral y
cívico de participar en la construcción de
esa sociedad más humana, y que la socie-
dad, además de ser consciente de que
necesita el esfuerzo de todas las personas,
ha de facilitar esa participación superan-
do concepciones edistas y economicistas.
No hay edades ni periodos de la vida

hechos para transformar y otros hechos
para conservar. No es cuestión de mante-
nerse joven de espíritu, sino de tener un
espíritu de transformación, de búsqueda
de inéditos viables para realizar posibles
no experimentados que nos permitan
seguir dando pinceladas a un cuadro ina-
cabable en el que vamos dibujando con
colores comunicativos lo que consensua-
mos y entendemos por dignidad y dere-
chos humanos. No es un cuadro para
vender, no tiene colores estratégicos. Es
un cuadro para estar y para ser en igual-
dad. Diría, aunque no suene muy correc-
to, que la persona, si es, es un ser de y en
transformación; y que nuestra última
transformación como personas es la
muerte, el momento en que se produce el
nacimiento pleno, aunque sea triste desti-
no de muchas personas el morir sin haber
nacido.

• En la Democracia Liberal
y en su transformación hacia
una Democracia Participativa

Si la Democracia Liberal, como hemos
visto, no da respuesta a las sociedades
dialógicas, una de las tareas de las perso-
nas mayores es la de ayudar a conseguir
el tránsito hacia una Democracia
Participativa. Sin embargo, pienso que no
hay que tirar el puente viejo hasta no
tener el nuevo y que, a veces, hay puen-
tes que se pueden hacer mejorando el
viejo, transformándolo, sin necesidad de
derrumbarlo y quedarnos sin nexos de
conexión. Así, una de las cuestiones que
ponen en crisis la Modernidad Tradicional
es el movimiento asociativo, los movi-
mientos sociales. Estos han crecido con
gran profusión en toda la geografía mun-
dial y en todos los espacios sociales. El
campo de las personas mayores no ha
sido ajeno a estos avatares. Así, hoy en
día existen muchas asociaciones de diver-
so corte, aunque la mayoría son de carác-

DEMOCRACIA PARTICIPATIVA A LA BÚSQUEDA DE PODER PARTICIPAR EN IGUALDAD

EL PAPEL DE LAS PERSONAS MAYORES

• En el mantenimiento de la Democracia.

• En la Democracia liberal.

• En la transición hacia una Democracia
Participativa.

• En la Democracia Participativa.
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ter estratégico, es decir, en defensa de
unos determinados intereses de este
colectivo, asunto este que puede acarrear
una serie de disfunciones que resumiría,
sin agotarlas, en dos: la definición de esos
intereses y la de la representatividad. La
primera, la que hace referencia a los inte-
reses, puede degenerar en cuestiones cor-
porativistas. Pensemos en la evolución de
los sindicatos desde sus inicios hasta lle-
gar, como ejemplo, al SEPLA (Sindicato
Español de Pilotos de Líneas Aéreas).

da y acallada por las voces de sus repre-
sentantes.

• En la Democracia Participativa

Entiendo que el gran papel que pueden
asumir las personas mayores, sin abando-
nar la vía de profundización en los movi-
mientos sociales, es la de cambiar el
carácter estratégico de los movimientos
sociales actuales por uno de carácter
comunicativo que impregne tanto su
dinámica interna, como sus relaciones

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL

La lectura dialógica anima a la participación de los asistentes.

Todos trabajan por unos intereses, pero

está claro que no son los mismos. En

cuanto a la representatividad, podemos

encontrarnos nuevamente con el despo-

tismo asociativo ilustrado: todo para los y

las asociadas, pero sin ellos y sin ellas. Es

cierto que la suma de esfuerzos, la unión

y la confederación asociativa son elemen-

tos que permiten a un colectivo determi-

nado tener mayor presencia social. Sin

embargo, en muchas ocasiones, esa pre-

sencia social, esa voz, se ve monopoliza-

con el resto de agentes sociales e institu-
ciones, sustentándose en un código ético
formulado en base a principios dialógicos
como:

• El diálogo igualitario frente al jerár-
quico, por la fuerza de los argumen-
tos y no por los argumentos de la
fuerza.

• La inteligencia cultural que entiende
que todas las personas somos capa-
ces de lenguaje y acción, desterrando
las “teorías del déficit”.
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• La transformación frente a la adapta-
ción. 

• La creación de sentido individual y
colectivo, acercando y relacionando
sistema y mundo de vida.

• La solidaridad frente a la asistencia y
el “sálvese quien pueda” que, dicho
sea de paso, lo suelen proponer los y
las que ya están salvadas.

• La igualdad de las diferencias, no por
la igualdad sin la diferencia ni por la
diferencia sin igualdad.

Volviendo a las disfunciones analizadas
en el apartado anterior, la definición de
los intereses, partiendo de que todas las
personas somos capaces de lenguaje y
acción, ha de ser consensuada a través
del diálogo igualitario entre todos y todas,
teniendo en cuenta que dichos intereses
no han de referirse exclusivamente a las
personas mayores, sino que bien pueden
extenderse a toda la sociedad y, en espe-
cial, a los sectores más desfavorecidos.
Esta concreción de los intereses ha de ir
acompañada de alternativas solidarias
basadas en las transformaciones sociales
necesarias para hacerlas viables. Por otra
parte, y en lo que hace referencia a la
representación, la voz que surge del con-
senso dialógico no ha de ser la de un o
una solista, sino la de una coral polifóni-
ca que tiene su fundamento en la igual-
dad de las diferencias.

3. El sueño transformador

Así como las sociedades se tornan dialó-
gicas, también las ciencias sociales ha
superado el constructivismo para tomar
esa misma dimensión. Y es desde ese
campo de conocimiento desde el que
surge la constatación del final del mono-
polio del conocimiento experto. Esto no
implica la desaparición de las personas

expertas, sino la eliminación de barreras
exclusoras que impiden la participación
de muchas personas, catalogadas de no
expertas, en el análisis y propuesta de
alternativas a los problemas de cualquier
índole. Con este planteamiento, se rom-
pen esas barreras y se da entrada a todas
las personas, expertas y no expertas, en
un diálogo igualitario en el que priman
las pretensiones de validez, los mejores
argumentos, frente a las pretensiones de
verdad sustentadas en el poder. Y desde
esta perspectiva es desde la que puede
nacer el sueño transformador como
instrumento para que todos y todas soñe-
mos en igualdad la sociedad que quere-
mos y, dentro de ella, el papel que han
de jugar en esa sociedad las personas
mayores. De forma que todos y todas sea-
mos protagonistas, es decir, sujetos de esa
transformación social permanente. A ese
sueño transformador se le puede aplicar
lo que Paulo Freire denominó concienti-
zación, es decir, toma de conciencia y
acción.

3.1.Toma de conciencia

La toma de conciencia, basada en una lec-
tura crítica de la realidad, es el elemento
previo al sueño. Saber dónde estamos es
un elemento imprescindible para empezar
a cambiar dicha situación. Desde aquí es
desde tendremos que partir para que nues-
tro sueño transformador sea un inédito via-
ble. Hay que tomar conciencia de la gran
potencialidad de las personas mayores
dejando a un lado las teorías del déficit
que, como ya hemos visto, responden más
a cuestiones elitistas y jerárquicas que a cri-

DEMOCRACIA PARTICIPATIVA A LA BÚSQUEDA DE PODER PARTICIPAR EN IGUALDAD

EL SUEÑO TRANSFORMADOR

• Concientización:

• Toma de conciencia.

• Acción/es.

El final del monopolio del conocimiento experto
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1 Flecha, R. (1997). Compartiendo Palabras. El aprendizaje de las personas adultas a través del diálogo. Barcelona: Paidós.
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más justo, libre y solidario. Un sueño
desde el que se han de priorizar las accio-
nes a llevar a cabo, así como las fórmulas
organizativas para que dichas acciones
sigan siendo participativas. 

Esto fue lo que empezamos hacer cuando
en la segunda parte de la sesión hicimos
una lectura dialógica de un capítulo sobre
el edismo del libro “Compartiendo Pala-
bras”1. Allí, personas mayores, de mediana
edad y jóvenes, gente de la universidad,
con título y sin él, dialogamos igualitaria-
mente sobre esa discriminación que pade-
cen muchas personas por cuestión de su
edad. Fue un momento hermoso y pro-
ductivo. Esto fue un paso en ese camino
que se hace al andar, un avance hacia el
sueño que, en mi modesta opinión, ha de
hacer hartu-emanak como asociación.
Sueño que ha de abarcar tanto su propia
identidad como asociación, como su vi-
sión de la sociedad que quieren y de las
personas mayores dentro de dicha socie-
dad. Sueño que ha de sumarse a otros
sueños de otras personas mayores hasta
conseguir un sueño colectivo de todas las
personas del planeta.

terios científicos. Es la sociedad y, concre-
tamente, las personas mayores las primeras
que han de tener altas expectativas en
cuanto a sus competencias y capacidades
transformadoras. Partiendo de esa poten-
cialidad, la toma de conciencia se abre al
análisis del estado actual de la sociedad y a
la situación de las personas mayores en esa
sociedad. Esta toma de conciencia es lo
que hartu-emanak ha estado haciendo a
través de las jornadas, seminarios y cursos
que ha organizado y que cada vez van
tomando mayor dimensión dialógica.

3.2.Acción

Tras la toma de conciencia viene la acción.
Pero no una acción basada en el estéril
activismo, sino construida a través de un
sueño colectivo e igualitario de todas las
personas mayores y de todas aquellas que
quieran intervenir. Un sueño que plasme y
concrete el futuro solidario que queremos
para todas las personas mayores y para
toda la sociedad, ya que los destinos de
ambas no pueden estar separados. Un
sueño que nos permita abandonar la cul-
tura de la queja que nos hace objetos de la
historia, sustituyéndola por otra de trans-
formación para poder ser sujetos activos
en la construcción de un nuevo mundo

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL
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0. Introducción

La preocupación sobre el papel de las
personas mayores dentro de la sociedad
actual, en relación al capital experiencial
que éstas pueden y deben de aportar a la
sociedad y los cauces participativos que
se tienen que consolidar, para incorporar
esa potencialidad a la construcción y
desarrollo social, ha sido el centro de
atención del trabajo realizado dentro de
un Seminario-Taller impulsado por la aso-
ciación hartu-emanak. A lo largo del
mismo se han expresado los problemas,
las necesidades, los cambios y esfuerzos
que son imprescindibles afrontar e impul-
sar para que la participación se haga rea-
lidad. Explicitar el potencial de las perso-
nas mayores y canalizarlo socialmente
precisa de intervenciones concretas desde
la acción personal, institucional y política. 

Fruto de las aportaciones vertidas en
ambas situaciones educativas y del poste-
rior análisis de las “notas” recogidas en
ellas es el trabajo que pasamos a relatar.

1. Una aproximación al sentido de la
Participación en la sociedad actual

No es posible hablar de participación en
la sociedad actual, sin pararnos a analizar

brevemente el tipo de sociedad en la que
vivimos, ya que el contexto social puede
potenciar o impedir dinámicas participati-
vas en general, y en particular las de las
personas mayores.

En nuestros años de vida, hemos presen-
ciado –y seguimos haciéndolo– muchos y
rápidos cambios sociales que nos ofrecen
un panorama lleno de luces y sombras
para la participación. Estos cambios no
“actúan de forma aislada, sino que reper-
cuten en diferentes ámbitos”, como afirma
un participante en la jornada, de modo
que nos encontramos con una situación
que no deja de ser para muchas personas
difícilmente reconocible y asumible, por su
complejidad y diversidad. Además, para
un buen número de ellas, sólo les condu-
ce hacia la exclusión y la marginación
social. Una situación, en fin, que es la con-
secuencia directa de los aires neoliberales
que nos circundan que no hacen más que
abrir abismos, cada vez mayores, entre un
tipo y otro de sujetos. Un pensamiento que
se ha ido expandiendo gracias al proceso
de globalización económica, que no social,
en el que el mundo se ha sumergido.

En este sentido, se señala que la globali-
zación es un fenómeno que “en sí mismo
no es ni bueno, ni malo”, pero que
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depende del uso que se haga del mismo.
Pero curiosamente se ha puesto al servi-
cio de los poderosos. Y, además, de cara
al tema que nos ocupa, ahonda en su ver-
tiente exclusora, en la medida en que en
vez de conseguir una mayor igualdad
entre las personas y colectivos, ha fomen-
tado una mayor dualización social. En
esta tesitura social, las personas mayores
nos vemos excluidas, sentimos que no
interesa oír nuestras voces y que hemos
de afrontar numerosas trabas sociales.

Trabas, impuestas por las propias dinámi-
cas sociales, en las que las personas mayo-
res ocupamos un lugar secundario, siendo
el valor primordial, objeto de deseo, lo
relacionado con la juventud; esto es: un
tipo de estética, de hacer, de comprensión
de la capacitación para el mundo del tra-
bajo… Por si esto fuera poco, estamos en
una sociedad que se centra en lo novedo-
so, en lo inmediato, en lo rápido; donde lo
que no está de moda o no aparece en los
medios de comunicación… no existe. En
la que, como afirma uno de los participan-
tes en las jornadas “la participación no
está bien vista ni está de moda. Las modas
nos arrastran y nos dejamos arrastrar, lo
percibimos como fenómeno positivo. Las
modas son bien vistas, asumidas, interiori-
zadas y aceptadas por una mayoría. Sin
embargo, el tema de la participación pare-
ce no estar de moda. Pero, para muchos
participantes en el encuentro, no sólo es
una cuestión de moda, sino que la partici-
pación es un problema que tiene mayor
complejidad, porque precisa de concien-
ciación, de implicación, de compromiso
social; en suma, de un modo de entender
quiénes somos como sujetos sociales y
qué hemos de hacer. Sin embargo, obser-
vamos que arrastrados, como estamos, por
el individualismo y la competitividad a los
que nos está conduciendo la marea social
en la que vivimos, tomar parte en los asun-

tos sociales como coprotagonistas de los
mismos se torna difícil, máxime cuando no
parece estar bien consolidada una cultura
de la participación.

Y, en este contexto ¿qué sentido le damos
a la participación? ¿por qué nos planteamos
la necesidad de participar socialmente?

La situación social que vivimos no es ni la
más justa, ni equitativa que podamos y
debamos desear. Es necesario construir
una sociedad mejor y más igualitaria. Y
esto, solo es posible con la participación
de todos y todas, porque “todas y todos,
tenemos aportaciones que hacer, que se
agrandan a medida que las compartimos
con los demás y las damos a conocer. Si
todos ponemos nuestro granito de arena
avanzamos porque lo estamos poniendo a
disposición de los demás”, como afirma
una de las voces en el encuentro. 

Sin embargo, no podemos instalarnos
sólo en la queja (Flecha, 1997) sobre los
problemas que tenemos, como único
modo de entender la participación, sin
intentar avanzar en la acción. Como dice
otra voz: A veces se tiene miedo y nos
inhibimos ante determinadas situaciones,
pero es importante actuar con firmeza
abriendo nuevos horizontes, avanzando
sin miedo a equivocarnos, porque la
equivocación también nos ayuda a
aprender y a avanzar”. Sabemos que en
este camino hay dificultades que afrontar,
y que el avance puede ser lento; pero es
importante saber que no estamos solos,
que tenemos un ideal que nos mueve:
movilizarnos por la igualdad y la justicia
social. Y ello, requiere no sólo el com-
promiso de cada persona, sino la implica-
ción de las instituciones y los poderes
públicos. 

Tanto a nivel individual como colectivo,
hemos de entender la participación como

OPINIONES Y TESTIMONIOS
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el ejercicio de un derecho y un deber que
tenemos las personas en la sociedad, y
que nos exige tomar posición e implicar-
nos en todas las cuestiones que afectan a
la ciudadanía. 

Pero, además, somos conscientes de que
la participación es un proceso que tene-
mos que ir construyendo, que hemos de
aprender a realizar con la colaboración
de todos y todas, que está lleno de sue-
ños e ilusiones, y que nos ayuda “a
desarrollar nuestro potencial humano y
a humanizarnos” como expresa un ter-
tuliano. Un proceso que implica una
apertura tanto personal como social.
Personal, ya que hemos de ser cons-
cientes de que nuestra aportación, como
individuos, es necesaria para el avance
social puesto que “lo que no aportamos
individualmente se pierde socialmente”.
En este sentido, no olvidemos que cada
persona es única y que su experiencia
es singular (Flecha, 1997). Y social, por-
que las aportaciones de las personas y
de los colectivos en diversos órganos de
asesoramiento y toma de decisión, son
las que pueden ayudar a avanzar hacia
un mundo más equitativo.

Por tanto, ¿qué hacer para poder avanzar
hacia una participación social?

La ilusión y la esperanza en que todas las
voces tengan fuerza y relevancia en la
acción social, está muy presente en la
base de todas las aportaciones que hace-
mos. Siendo conscientes de la compleja
problemática existente en torno a la par-
ticipación, no podemos dejar de compar-
tir con Freire (1997) el lenguaje de la
posibilidad, considerando que hay varias
cosas que se pueden hacer para avanzar
en la cultura de la misma. Así, podemos
afirmar que es necesario:

• Cambiar los discursos sobre la bon-
dad de la participación que se elabo-

ran al margen de ésta, por la “acción
de participar” sabiendo por qué y
para qué lo hacemos. En este sentido,
es necesario llevar a cabo procesos
educativos que ayuden a reflexionar y
analizar el sentido y finalidad de la
participación, así como a profundizar
en los derechos y deberes que como
ciudadanos tenemos. 

• Restablecer la comunicación, el diálo-
go inter e intrageneracional. Ante la
falta de encuentro entre las personas,
es importante establecer canales,
espacios y estructuras que ayuden a
esta comunicación e intercambio de
experiencias, vivencias, sentimientos,
percepciones… La diversidad de for-
mas de ver y sentir es una riqueza
para abrir las posibilidades a la parti-
cipación.

• Potenciar esta comunicación, ayuda
al descubrimiento y construcción de
intereses, preocupaciones comunes y
compartidas, que llenan de sentido y
significado al hecho de participar.

• Incorporar las voces de las personas
mayores –en este caso– a las estruc-
turas y estamentos de toma de deci-
sión, principalmente –aunque no
exclusivamente– de temas referidos a
este colectivo. 

• Dotar de un protagonismo social a las
personas mayores, para que sigan
siendo útiles y ejerzan su responsabi-
lidad social. Esto implica abrir un
camino hacia el bienestar y la inclu-
sión social.

• Reivindicar en todas las instancias
pertinentes nuestro derecho y nuestro
deber de participar socialmente, en-
tendiendo que participar supone estar
en los órganos no solo de consulta,
sino de decisión. 

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL
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Estas son líneas de avance que no sólo
afectan a las personas mayores, sino que
pensamos que han de comprometer a
toda la ciudadanía en el ejercicio de nues-
tros derechos y nuestros deberes; pero,
qué nos planteamos como colectivo de
personas mayores. Es indudable, que el
análisis social que hemos esbozado nos
plantea un reto como colectivo. La visión
que como sujetos sociales tenemos de
esta problemática y el horizonte que que-
remos construir es el tema que aborda-
mos en el siguiente apartado.

2. Las Personas Mayores
y la Participación

Nos acercaremos en este apartado al aná-
lisis de la visión que las personas mayo-
res tienen sobre su papel en la sociedad
y su participación en la propia construc-
ción social.

Pero, ¿cuál es la visión de las personas
mayores en torno a la participación?

Es innegable la potencialidad que el colec-
tivo de personas mayores tenemos en el
campo de la participación social, tanto por
el número de componentes de este grupo
como por nuestro interés y voluntad en
hacer un mundo más humano e igualitario.
A pesar de ello, dicha potencialidad no se
hace efectiva por diferentes motivos, tales
como: “La falta de conciencia de la
importancia de la participación”, la pri-
macía de los “intereses particulares”, el
desconocimiento de “los medios donde
poder actuar”, el miedo “a cooperar por
no hacerse impopular”, la sensación de
que cuando llega la jubilación se pierde
todo derecho a sentirse miembro activo
en/de esta sociedad, etc.

Entendemos que la escasa formación reci-
bida, como consecuencia de haber tenido
que vivir en contextos en los que no se

ha contado con la oportunidad de acce-
der a la educación, ha sido en determina-
dos casos una gran limitación para hacer
de esa potencialidad una realidad. 

La visión sobre la mayor o menor capaci-
dad para actualizar esa formación, gira en
torno a la reflexión sobre la edad y las
posibles limitaciones que para aprender
pueden derivarse de ella.

Se pone de manifiesto que aún siendo
conscientes de algunas dificultades con-
cretas asociadas a la edad y a una forma-
ción escasa, las personas mayores nos
sentimos capaces de asimilar conceptos, e
incluso de poder participar en actividades
realizadas tradicionalmente por personas
altamente instruidas, tales como charlas y
conferencias. 

Esta positiva visión de nuestras posibili-
dades, estaría en consonancia con las teo-
rías científicas que ponen de manifiesto
que las personas adultas tenemos capaci-
dades inexploradas de aprendizaje y que
no hay una edad límite para aprender.
Como señala una voz: “Debemos ser cons-
cientes de nuestras limitaciones, pero no
decir que somos incapaces de todo, los
mayores también somos capaces de asi-
milar conceptos, personas mayores y sin
estudios, son capaces de dar charlas a
intelectuales”. 

No obstante, también hemos de señalar
que en muchas ocasiones somos las pro-
pias personas mayores quienes colabora-
mos en la construcción de las ideas del
“ya soy demasiado mayor” y el “llego de-
masiado tarde para aprender”. Ideas
acordes con la convicción de la certeza
de uno de los estereotipos mejor instala-
dos aún hoy en nuestra sociedad en
general y en el propio profesorado en
particular: el edismo. Se dice: “A veces los
estereotipos nos los creamos nosotros,

OPINIONES Y TESTIMONIOS
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nadie nos dice que no podamos acceder a
la educación, pero, lo pensamos”… “A
menudo, los que más nos discriminamos,
somos nosotros mismos... ¿Para qué sirvo
yo? Otras veces viene determinada por los
estereotipos de la sociedad.”

Desde esa concepción edista, reforzada
por investigaciones psicométricas sobre
la inteligencia adulta y por una interpre-
tación restrictiva de las teorías piagetia-
nas, las personas adultas corremos el

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL

pante: “Es una utopía pensar que los
mayores podemos hacer lo mismo que
los jóvenes. Hay limitaciones reales, pero
tampoco hay que decir que los mayores
no valemos nada. Los mayores han de
ser inteligentes para saber qué camino
seguir. Hay una concepción edista den-
tro del profesorado. Creen que hay gente
que no puede. Hay barreras en la edu-
cación – sexismo, clasismo y edismo,
que sí tienen solución”.

El diálogo y la participación, fueron una nota destacada del Seminario.

peligro de asumir como algo natural la
idea de que con el paso del tiempo
aumenta nuestra incapacidad para
aprender. Y ello, no hace más que refor-
zar nuestra propia exclusión al derecho
a la educación, y con ello y por exten-
sión, también al derecho de participar;
máxime en una sociedad como la actual
en la que la formación se constituye en
un elemento clave de división y de dua-
lización social. Como señala un partici-

Por ello es absolutamente necesario tra-
bajar en la denuncia de esa falsa creen-
cia –y de forma muy especial entre los
profesionales de la educación– para que
a partir de su superación, seamos las
propias personas mayores quienes lleve-
mos las riendas de nuestro devenir,
como colectivo que –a pesar de sus legí-
timas diferencias interindividuales– se
siente capaz de sensibilizarse e inquie-
tarse por las cuestiones “importantes y
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necesarias para progresar y mejorar la
sociedad” y tiene “ganas de sentirse útil”
participando en ella. 

En esta tarea debemos también tener
presente que el colectivo de personas
mayores, en relación con otros grupos
sociales, tiene mayor disponibilidad de
tiempo, así como mayor experiencia acu-
mulada. Aprovechar ese tiempo y ese
capital experiencial, poniéndolos al ser-
vicio de la participación para la cons-
trucción y el desarrollo social, son tareas
inaplazables que pueden beneficiar a
toda la comunidad. 

Pensar en cómo llevarlas a cabo, impli-
ca entre otras cosas, considerar que la
propia vida nos enseña y que los cono-
cimientos adquiridos a lo largo de ella
pueden tener gran valor social, -en con-
sonancia con las líneas teóricas sobre la
inteligencia cultural y la inteligencia
práctica- y exige avanzar en la tarea de
“dar status científico a los conocimientos
populares” construidos a partir de la
experiencia, así como valorarlos y hacer
partícipes de ellos a las nuevas genera-
ciones. La siguiente voz recoge perfecta-
mente estas ideas: “Se necesita dar sta-
tus cientifico a los conocimientos popu-
lares” pero ¿Cómo hacerlo? La madurez
forma y hay una pequeña universidad
dentro de cada persona. Esta riqueza
hay que aprovecharla. Estamos en una
época en la que solo prima la juventud.
Hay carencia de comunicación hay que
recuperar valores y interactuar entre
generaciones”

Con la panorámica hasta aquí presentada,
¿qué horizonte tenemos por delante y
cómo llegar a él?

A partir de nuestras reflexiones encontra-
mos entre las personas mayores una
potencialidad latente cuyo despertar, fre-

nado por diferentes razones, se convierte
en punto de partida para poder caminar
en la toma de conciencia de las barreras
que impiden nuestro avance en el campo
de la participación social y en la convic-
ción de que podemos hacerlo. Se dice:
“Hay un capital dormido, desorganizado,
hasta que no despertemos no podremos
participar realmente. Hay que quitar el
individualismo, la comodidad, el lengua-
je que nos frena. Falta entender realmen-
te que podemos participar, para saber qué
hacer y cómo hacerlo.”

Para la asociación Hartu–Emanak caminar
hacia ese horizonte implica tomar con-
ciencia y trabajar desde la agrupación de
las personas mayores en la defensa de sus
derechos y en el desarrollo de su prota-
gonismo social, aprovechando su poten-
cial y su experiencia de vida, así como los
saberes construidos en ella, para ponerlos
al servicio de la construcción de una
sociedad participativa, democrática y soli-
daria.

Se trata por tanto de “dar, ofrecer y reci-
bir en comunidad“, ya que como se
señala: “Los términos dar-ofrecer-recibir
en comunidad son nuestra manera de
desarrollarnos”, y hemos de hacer de
ésa una tarea abierta a la juventud, en
tanto que “enriquecemos el proceso si
dicha interacción se produce intergene-
racionalmente”.

Aún quedan muchas dudas sobre el
cómo llevarla a cabo, pero nuestra anda-
dura por ese camino se ha empezado ya,
porque sí sabemos que “cuando hay
dudas ya se es consciente de que hay algo
más, ya estamos en ese momento abrien-
do los ojos”. También, que ”luchar por las
utopías es competencia de todos” y que
“la utopía es nuestra razón de ser, porque
algún día nuestras utopías pueden
hacerse realidad”.

OPINIONES Y TESTIMONIOS
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3. La vinculación entre los Procesos
Educativos y la Participación 

La relación entre participación y educa-
ción es evidente. De ella nos hablan dife-
rentes autores planteándonos que la par-
ticipación, además de un derecho consti-
tucional, es un objetivo educativo y un
medio para la mejora de la educación, al
tiempo que se convierte en la herramien-
ta mediante la que hacemos y construi-
mos educación (López Linares, 1997).
Esta vinculación nos sitúa ante un modo
diferente de entender la educación y, de
modo fundamental, la práctica educativa;
esto es, la consideración del papel de los
sujetos dentro del binomio relacional
educador-educando, las estrategias de
intervención y los modos de evaluar los
procesos educativos. Por ello, podemos
afirmar que la participación como idea
motriz es en sí misma un valor educativo
en tanto que anima a la responsabilidad y
a la colaboración e incita a la actividad
(Bauxali y otros, 1997: 47). 

La Educación, por tanto, resulta indispen-
sable para la convivencia y su ejercicio.
Además, los procesos educativos apoyan
el aprendizaje de procedimientos, actitu-
des y conocimientos que nos dan fuerza
y potencialidad para implicarnos en todo
tipo de acciones constructoras de lo
social. En este sentido no podemos olvi-
dar que en la sociedad actual ser capaz de
convertir la información en conocimiento
ofrece nuevas posibilidades de interven-
ción a las personas. Son interesantes las
voces de diversas personas mayores que
en relación a la interacción conocimiento-
poder afirman que: “Nos tenemos que
educar permanentemente… Es importan-
te que estemos al día de las diversas cues-
tiones sociales que van surgiendo. Y eso es
importante para que podamos hacer
nuestra aportación y nos desenvolvamos

mejor socialmente… Hemos de tener en
cuenta que el conocimiento es una fuerte
herramienta de poder, y que en la medida
que más y mejor conoces te abres mas
horizontes y tienes mayores posibilidades
de optar de forma independiente y con
criterio”.

Ahora bien, hacer realidad esa vinculación
en términos de potencialidad y proyección
social requiere repensar las formas educati-
vas y organizativas desde las que se expre-
sa la Educación tanto en el sistema formal
como en el no formal. Porque la participa-
ción se aprende mediante la acción y la
reflexión sobre la misma. Esto exige sepa-
rarnos de las prácticas educativas repro-
ductoras que tienden a producirse en tér-
minos de desigualdad y de verticalidad en
las relaciones. Este tipo de prácticas no
hacen más que incidir en los aspectos de
sometimiento, sumisión, de no argumenta-
ción… Tal y como se dice: “En la educa-
ción tenemos que esforzarnos en impulsar
formas educativas diferentes para que no se
reproduzca”.

Curiosamente, son muchos los autores
educativos que reconocen que los seres
humanos tenemos potencialidades, capi-
tal cultural y capacidad de transforma-
ción. Además, la investigación sobre prác-
ticas educativas exitosas pone de mani-
fiesto que mediante procesos abiertos,
participativos, realmente democráticos las
personas aprenden más y, sobre todo,
aprenden valores imprescindibles para la
convivencia y la construcción colectiva
entre personas y colectivos bien diferen-
tes fomentando así un diálogo intercultu-
ral, intergeneracional, interinstitucional…
Las personas afirman: “En procesos como
éstos he aprendido a escuchar más para
construir con los demás”.

Luego, debemos educar para la transfor-
mación y no para la reproducción, y

EL EMPODERAMIENTO Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL
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hacer realidad la democracia participati-
va en todos los espacios educativos y
acciones que pongamos en marcha. Es
necesario, por tanto, educar en el respe-
to, en el diálogo, en la escucha, en la
comprensión, en la empatía, porque sólo
desde esas claves podemos ir avanzando
hacia una realidad donde las personas y
sus aportaciones tengan un verdadero
valor, y donde socialmente el capital
experiencial de las personas mayores sea
incorporado como valor añadido en los
distintos ámbitos de la sociedad. Una
realidad que se construye desde los valo-
res sociales de justicia, dignidad y soli-
daridad. Una realidad multidimensional
que incorpora la complejidad. En fin,
una realidad que “piensa en las personas
que no tienen acceso y que están exclui-
das porque son nuevamente estas perso-
nas a quiénes no se potencia y se les
segrega… Que valora el ser iguales en la
diferencia, y también el que todos sea-
mos ciudadanos del mundo. Para conse-
guirlo es necesaria la cooperación y el
respeto, y la educación. Educar es clave,
pues, para propiciar la convivencia. Aún
más, la educación es la base de toda
convivencia, de toda intervención, y de
toda transformación”.

La educación, por tanto, es una de las lla-
ves que pueden contribuir a hacer reali-
dad, al menos, el aprendizaje de la parti-
cipación.

Pero, ¿con qué barreras nos encontramos
dentro del mundo educativo y que oscu-
recen el panorama de la participación? 

Al intentar visualizar las barreras u obstá-
culos que encontramos dentro del mundo
educativo nos damos cuenta que, en pri-
mer lugar, éstas no tienen todas la misma
naturaleza. Algunas las levantamos noso-
tros sobre nosotros mismos. En el caso de
las personas mayores estas barreras se

OPINIONES Y TESTIMONIOS

manifiestan, como ya hemos señalado, en
forma de expresiones tales como: “no
puedo”, “no tengo edad”, “no puedo
aprender lo mismo que los jóvenes”, “qué
puedo aportar yo”. Expresiones que son
inmovilizadoras y que limitan las posibili-
dades y competencia en la acción. Es
muy representativa de todo ello la
siguiente manifestación de una persona
mayor, quién dice: “A pesar de que nadie
tiene por qué limitarnos, esa limitación
está en nuestra propia cabeza y no nos
deja ver más allá”.

Otras barreras las levanta el propio siste-
ma educativo al trabajar con sexismo,
edismo, no valorando las aptitudes, sin
creer en que “el otro sí puede”, excluyen-
do a las personas por su “supuesta inca-
pacidad para aprender”, “etiquetando y
prejuzgando sobre las posibilidades” de
las personas, “no teniendo en cuenta al
individuo como tal, con sus peculiarida-
des”, “teniendo prejuicios respecto a las
personas con discapacidades”... Cuando
los procesos educativos se conforman
desde estas premisas nos encontramos
ante un concepto de educación, en este
caso para personas mayores, asentado en
la idea de la compensación. Esto es, la
educación ha de compensar lo no conse-
guido por estas personas en otros
momentos de la vida. Una construcción
educativa de esta naturaleza olvida y des-
precia todo el saber experiencial, el capi-
tal de vida de estas personas. Y, sobre
todo, pierde la enorme oportunidad de
incorporar esa riqueza dentro de la prác-
tica educativa lo que permitiría aumentar
de forma exponencial el saber colectivo
así como mantener presente en la memo-
ria social la sabiduría construida. Por todo
ello, es importante que detectemos las
barreras y, sobre todo, que las situemos
en su origen porque no cabe ninguna
duda de que “siempre que haya una
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barrera para evitar el aprendizaje y nues-
tra aportación, hay que eliminarla, y si
ésta no se elimina desde arriba debemos
derribarla nosotros”.

Entonces ¿qué desafíos tiene la educación
respecto a la participación, y más concre-
tamente, la de las personas mayores?

Reflexionar sobre este interrogante debie-
ra de ser imperativo dentro del mundo
educativo en general y ello por diversas
razones. De entre todas las razones posi-
bles vamos a rescatar la que nos parece
que está en la base de todas las demás: la
idea del aprendizaje permanente y, por lo
tanto, de educación a lo largo de la vida.

Siendo esta idea clave en la sociedad
actual y, en sí misma, valiosa como con-
cepción de lo que ha de ser la educación
y el aprendizaje, no podemos por menos
que preguntarnos: pero educación ¿a
cualquier precio? Y aprendizaje ¿de cual-
quier tipo y mediante cualquier medio?

Al entrar en el entramado que nos tejen
estos interrogantes, evidentemente nos
damos cuenta que la respuesta es rotunda-
mente negativa y que nos exige repensar la
manera de entender el significado del
aprender, de los propios contenidos de
aprendizaje y el significado de la interven-
ción educativa. En definitiva, nos obliga a
pensar por qué y para qué educar y qué
concepción de los sujetos participantes en
el hecho educativo mantenemos. De ahí,
que tenemos como principal desafío derri-
bar las barreras que se han construido den-
tro de la educación y que nos permitan
impulsar procesos educativos diferentes
donde las personas se sientan, todas ellas,
sujetos de la acción, donde las personas
participen activamente en la realidad edu-
cativa inserta en un marco social más
amplio y donde tengan lugar prácticas
igualitarias, realizadas desde el diálogo,

que ayuden a pensar y desvelar el sentido
social del conocimiento y, donde se impul-
sen dinámicas de acción social. 

Y, ¿qué exigencias de cambio se derivan
de las consideraciones anteriores?

No quisiéramos dar la impresión de que
nada se ha hecho o se está haciendo
dentro del mundo educativo sobre el
cambio en sus prácticas. Son numerosos
los esfuerzos que se están realizando en
la experimentación y teorización en
torno a nuevas estrategias y en los efec-
tos que tiene en los modos de aprender.
Siendo esto cierto, aún nos queda un
largo camino de democratización de las
prácticas educativas y de los modos
organizativos de las instituciones y enti-
dades dedicadas a la educación en todas
sus formas. Avanzar en ese proceso
democratizador es importante porque
garantiza el avance en la participación,
en el diálogo, en la relación intercultu-
ral, en la incorporación de la experien-
cia vital y, de otros muchos aspectos
que nos hablan de un mundo más justo,
más igualitario, más sensibilizado y, en
fin, más humanizado. Algunos de los
cambios que habremos de ir consolidan-
do son los siguientes:

• Asumir una concepción del aprendizaje
más amplia en un triple sentido: 

1. Sobre lo que consideramos que es
aprender y que va más allá de lo es-
trictamente académico, sumergiéndo-
se en todos los ámbitos sociales, edu-
cativos, laborales en los que conse-
guimos el desarrollo de numerosas
capacidades. Se nos dice que “es
muy importante la inteligencia que
da la experiencia, la sabiduría que se
consigue con el paso del tiempo”.

2. Sobre los contenidos a aprender que
son algo más que hechos y concep-
tos, y tal y como las personas mayo-
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res expresan, “aprendemos en la vida
diaria y no sólo sirven los conoci-
mientos técnicos, tenemos que apren-
der a escuchar, a dialogar, a convivir,
a aceptar a los demás como parte de
la comunidad… y sobre todo hemos
de seguir aprendiendo como motiva-
ción para vivir”.

3. Sobre las formas de aprender supe-
rando metodologías tradicionales e
introduciendo nuevas estrategias que
enfatizan la colaboración, la horizon-
talidad, la curiosidad y la construc-
ción de conocimiento con los demás.
En este sentido, se mencionan las
“tertulias literarias dialógicas” como
un modelo de trabajo diferente, enri-
quecedor, capaz de generar un clima
de aprendizaje distinto, donde el
reconocimiento de otras voces y pen-
samientos y el contraste con los mis-
mos conduce a la consolidación de
un saber que tiene sentido y funcio-
nalidad. Sobre ellas se manifiesta que
“es un modelo de trabajo muy distin-
to de lo que tradicionalmente hemos
hecho cuando hemos entrado en pro-
cesos de aprendizaje… Pueden ayu-
dar a no perder facultades”… 

• Generar procesos de trabajo desde
metodologías activas que movilicen el
pensamiento, que lleven al contraste, a
la visualización de dilemas y, que con-
duzcan a la acción con un sentido de
transformación. Sobre ello se hacen las
siguientes manifestaciones: “Debería
existir más complicidad entre profeso-
res y alumnos…Se deben adaptar las
metodologías y hacer una educación
más flexible… Se debe adaptar la edu-
cación a las necesidades… Debemos ser
capaces de inventar estrategias metodo-
lógicas más creativas…Transmitir
entusiasmo supera cualquier limita-
ción, cualquier barrera, porque con el

entusiasmo se pueden lograr muchos
avances… Hay que adaptar los métodos
a los alumnos, todos somos diferentes y
con capacidades diferentes, por lo que
lo hemos de tener en cuenta y también
debemos tener presente que el método
condiciona mucho… Debemos creer en
las posibilidades de las personas… Hay
que establecer estrategias para trabajar
en igualdad, no es lo mismo el pueblo
que la ciudad”...

• Flexibilizar la educación en sus formas
educativas y organizativas teniendo
para ello en cuenta las necesidades, las
obligaciones y el momento de vida de
las personas. Algunas voces afirman
que: “Es necesario adecuar la educa-
ción a las posibilidades de tiempo de las
personas… Se necesita una modifica-
ción de los horarios, entre otras cuestio-
nes”… 

Como podemos imaginar son más los cam-
bios que probablemente habremos de
impulsar, pero de entre todos los manifes-
tados y otros posibles, sobresale con fuer-
za, el de volver a soñar e imaginar un foto-
grama educativo ideal que tiene el valor de
faro de referencia hacia el que dirigirnos; y,
sobre todo, fomentar la invención, el soñar
y poder imaginar un horizonte y actuar
para conseguirlo. Recordar, en fin, las vir-
tualidades del sueño como momento de
creación, de producción de una entrañable
y deseable posibilidad.

OPINIONES Y TESTIMONIOS
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Uno de los Talleres en plena actividad.
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El descanso se aprovecha para cambiar impresiones
sobre el desarrollo del Seminario.
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